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Q UIE sin conocer el esfuerzo que una película requiere para u realización, se asoma a la pantalla en que es proyectada,
sujeta ya a todas las perfecciones que suelen acompañar a Jos films de éxito universal, no puede darse cuenta de los sin-
sabores y de las preocupaciones porque hubo de atravesar el espíritu del realizador hasta llegar a '10 que el espectador
gusta durante hora y media escasa de proyección.

A mi, r-orno a todos los críticos del cinema, cuando de la película no conocíamos otra cosa que la obra ya terminada, nos era
muy fácil situarnos en magíster dixit, y arremeter contra todo aque ll c que, a nuestro juicio, estaba equivocado. Nuestros mayores
varapalos se los ha Jlevado hasta la fecha el cinema nacional, sobre el que cayeron nuestros juicios' más duros y nuestras más
acervas criticas. Casi nunca nos faltó la razón; pero tal vez, de b aber conocido mejor las dificultades que acompañaron y acom-
pañan aún a los trabajadores del fi 1m, tanto técnicos como obreros y actores, bubiéramos mitigado en algo el chaparrón de nuestras
vapuleas, pues no eran ellos 108 únicos acreedores a nuestra furio sa arremetida, ya que en la mayor parte de los casos trabajaron
cortos de (linero y faltos de los elementos que la perfección técnica de Una producción bacen imprescindible en la bora actual
del cinema.

Ya anter-iormente, me había dado cuenta de que tal vez éramo , demasiado exigentes con nuestros realizadores, y de que se nos
llenaba la boca con absurdas rornparaciones, en las que, frente a nuestros directores, oponíamos los nombres de Cajrra, Feider,
Clair, Pabt , eic., etc.. .. i Qu', equivocados anduvimos siempre qUe nos expresamos de tal modo L. Lo reconozco y quiero bacer esta
confesión a nuestros directores, para que vean que mi comprensión es capaz basta de justificar en parte sus errores.

Vengo de algún tiempo a esta parte preocupándome de] estudio del cinema, tanto en su parte técnica como en' lo que se refiere
a su parte administrativa. Bajo mis ojos han ido pa: ando plantas de estudios extranjeros, fórmulas de organización, dotación téc-
nicoindustr¡al de los órganos de trabajo, sumas inverti as en la produccién de películas por la mayor parte de las naciones que se
preorupar on (lel eine, hasta hacer de él una de Jos ba es más firmes de Sil economía, etc., etc.

Después de todo esto, me he ucerr ado a nuestros estudios. no con afán de lucro, sino con ganas de aprender y estudiar .. , ¡Qué
triste experienuia I ... i,Cómo después de esto no he de justificar, sobre todo, aquellas faltas técnicas que se observan en nuestras
producciones? uestros estudios han adelantado bastante en los tres años que había dejado de trabajar en ellos; pero, así y todo,
continúan faltos de lo mÍls elemental. Los carros de seguimiento Son de antes de ayer y, por tal, imperfectos; las instalaciones de
ilurnínaeión , insuficientes; los laboratorios, def'icientisirnos ; los equipos de realización, anticuados y pobres; la organización de
trabajo, deleznable ... y, o pesar de todo esto, se siguen haciendo películas, que aun los críticos nos empeñamos en comparar con las
que nos envian América, Alemania, Francia e Inglaterra ... No tenemos perdón.

Nos convendría a todos los r-ritirns enrolarnos durante la produce ión de un film en uno de Ios equipos técnicos que trabajan en
nuestros estudios, para vivir r-on ellos las lloras de amargura que casi en todos los casos han de oportar sin la esperanza de verse
comprendidos por los que más tarde hemos ele constituirnos en terrihle tribunal, al que no le es cerrada la entrada ni al advenedizo
ni al irre pensable que sin conocimiento alguno sé lanza, pluma en ristre, contra lo divino y lo humano. •

Ya dije anteriormente que no trato de justificar los errores artísticos do nuestro directores, y que, únicamente, intento poner de
relieve las dificultades técnicos que acompañan su labor. '

Creernos los criucos-e-tal vez yo «on ellos lo haya creído así alpina vez rue si nos dejasen entrar llDOS cuantos días en un es"
tudio, daríamos o la producción naclonal una categoría que actualmente no tiene. En nuestra soberbia de indocumentados. se nos
figura que con 'los ccnccirnientos adquiridos durante nuestra carrera de espe tadores, apenas llegados, obraríamos el milagro de
dar al cine lo espiritualidad que le falta y la' perfecciones técnicas que notamos a faltar en él. Tal vez viva entre nosotros el
genio que ha de dar a nuestro einerna categoría internacional; pero estoy seguro que, en la mayoría de los casos, no haríamos otra
cosa que perder el tiempo y el dinero, pues una de las cosas que Considero imprescindibles para llegar a realizar un buen film, es
conocer el oficio. Me parece a mí que a ninguno de nosotros, de buena a primera, se nos. ocurriría agarrarnos a un violín para tocar
en él la «( ovena ínfonín». Antes de poner sobre sus cuerdas nuestras pecadoras manos, nos lo pensaríamos mucho, y, tal vez, se
nos ocurri e e empezar por tomar lecciones (le oUeo, seguros de que, para sacar un sonido agradable del instrumento, nos baría
falta un pequeño detalle: hacernos primero violinistas.

- iEs por ahí!... iEs por ahí !-me dice un amigo que está siguiendo el vuelo de mi pluma sobre las cuartillas. Y continúa:
Mi amigo es extranjero.
-Qué bell o país este de España, si los españoles creyesen menos en la generación espontánea:
Ya he dicho en otras muchas ocasiones que no creo necesario, para llegar a ser un buen director de cine, lID conocimiento téc-

nico prof'undo de e ta industrla o de este art.e; nero también he dicho muchas veces que es vano empeño el pretender convertirse
en director de la nocbe a la mañana, sin babel' pasado antes por un pequeño aprendizaje de lo más elemental de la técnica del
cin~I1l~.. o creo n~ce~urio que el director sepa de electri,ridad tanto, CO~lOel ingenie,ro lUfDi.notéc~ico del estudio; pero siempr~ le
sena útil el conor muento de los fundamentos de la célula [oto eléctrica o ele la lampara de neon, pongo por caso. ¿Para que el
conocimiento de la óptica en u grado máximo? Con un ligero conocimiento de e ta parte de la Física tendrá bastante un director
que, además <le estos conocimientos y otros muchos imprescindibles, tenga talento y sea un hombre de sensibilidad.

Si abe elegir a SlIS colaboradores, no le faltarún asesoramientos técnicos , pero no basta con el ase oramiento cuando éste cae en
una mente horra de todo conocirul nto que no sea empírico. En una palabra: director lo puede ser todo aquel que, además del
talento que se requiere para con ertirse en creador. conozca , aunque no sea má que de oídas, el oficio o lo más elemental del
oficio en el que se quiere producir.

Las películas extranjeras que Ilcgan hu ta nosotros, e tán hechas por hombre conocedores del oficio, pues en ningún país del
mundo, más que en el nuestro, le uelen encargar los zapatos al astre y los trajes al zapatero. De modo es, amigos, que un poco más
<le consideración .. , Creedrue que en part nue tros directore e la merecen.

LOPE F. MARTÍNEZ DE RIBERA

•

ECOS DEL voz
Budapest.-Doce filrns en húngaro han ido terminados

recientemente," junto con dos en alemán. Otros doce estaban
en curso de producción, con lo cual el afio lo habrán termi-
nado con una producción entre 22 y 26 pell ulas.

'l~O 5lue .terminó el 31 le marzo próximo pasado, con una
di minución d cerca de 250.000 sobre los beneficios del año
anterior. Los directivos recomendaron se colocase 1.000.000
de dólar s en una reserva e pecial.......

Melbourne.- Ernest C. Rol! , director dc producción de
Atlanta Films, recienternen e constituida, anuncia qu
la firma importará estrellas de Hollywood para aparee r en
sus producciones. También erán importado directore y
técnicos. El capital de esta empresa es I do millone y
medio de dólares. Su producción e prevé nacho p lícula
largas (con un coste 85.000 dólares cada una), y un número
indefinido de cortas (a 15.000) por año.

...
Los directivos de Gaumont Br iti h Picture Corp., han

anunciado un beneficio neto de 3·577·575 dólares para el

Dolly
tal' en

Brahrn, su direc-
Estados Unidos.

Haa, strella europea, y Charles
«Broken Blossorns», llegaron a...

Landre .-G. T. Cummins ha sido designado editor y di-
rector zeneral de la Br iti h Pararnount New ....

Jamc .Cagney está organizando un circo "teatral", para
el cual nene ya reclutado a Pat O 'Brien Robert Montero-
m ry Y."rilliam Gargan ~n el supuesto de que lo estudios
r~ p Ct1VO l.es co~c~dal'í iruultánearnenn, períodos de vaca-
et. ne . ,El CUTO visitará ólo poblaciones de menos de cien
mil habitant S.

Tres escenas de "LA PRINCESA ENCANTADORA"
Film musical de Columbia

con GRACE MOORE y FR~NCHOT TONE
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Recortes de celuloide
Robert Donat, el

Oeste», afirma que
pequ-eña maqueta de

El arte de guardar
apues to galán de "El fantasma va al
u bien má preciado con iste en una

teatro, COD truída por él mismo uando "

,
tenía veinte años, Está completamente equipada y, última-
mente, hasta le agregó el alumbrado eléctrico.

Es prodigiosa la facultad qne tenernos para conservar ton-
terías de nulo valor. ¿ Cllá:ntas veces habrá pensado ,en tirar
la maqueta? No lo sabemos, pero 'I10S fig1/l'amos que, i ella
es S 11. más precioso tesoro, debe guardar tal cantidad de in-
utilidades e/1 su. casa, que dará gusto pasar por cualquiem: de
sus pasillos y darse de narices con cientos de (obstáculos. El
al unib rado recientemente añadido, \es como el retoque que
hace el mal dibt/.jante a su dibujo. Claro q¡¡e reJaca, y retoca,
y uueiue a retocar .. _ JI cada vez está peor.

¿ Singular o plural?
Hablando de la última película de René Clair, seña larernos .

que «El fantasma va al Oeste» tigura como un [ilnis de René

Clair en la cartelera del .Ur quinaona. Resultará ahora que se
trata de una serie de peUculas, en lugar de una sola, como to-
dos habíamos creído.

De la vida rústica
Bing Crosby opina por el campo, y su lugar de refugio es

un magnífico rancho en las cercanías de Hollywood. La es-
p)endidez de esta propiedad, con su piscina de natación, su
.huerta y sus jardines, es. el orgullo de Crosby, a pesar de lo

<
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, cual son muy pocas las personas que invita a compartir sus
comodidades con él.

En secreto: 'Os vaya decir algunos de los detalles que fi-
gurar: en ese rancho: radio de doce lámparas con gramola y
una colección de cinco mil discos; piano; calefacción y cocina
eléctricas; tres automóviles, cinco cuartos de baño, teléfono
interior y exterior, canoa automóvil, un avión con campo de
aterrizaje, ochenta y. tres criados, etc., etc. Así da gusto vivir
e¡t el campo.

EL PREGONERO-

uny
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Convención de la Radio 'Pictur n Londr s
Aparentemente, una apla t< ntc ma 'oda de la pI \yad de

artistas que intervi nen n la e uf cción le pe!! lilas de 110-
llywood, se ha dado ita eu tu metróp Ji de Eduardo \ 111 '
del do Táme is i hemos d juzgar p r los nombres ti' J oc
E. Brow (Bocaza) teffi Duna, tlargot Gra ham , JUllC 1)'-
de, \iV allace For d, J immy Durant , Ann Hardiug, 'dward
Everett Hartan, Helen Hay s, Edv al' I >. Robinson, vcne-
vieve Tobin y Bert \i\I1heel r, arti ta qu, junto con I Iarn -
so compositor Irving Berlin, asist.ier n a la onv n 'i n qu
celebró en el Hotel Piccadilly la Radi Pi ture , Lt I. afilia-
da de la Rko-Radio, en la que 1 plato de re i t n in onsi stió
en la exhibición, en privado, de la película "i\[arla E tuardo,
reina de E cocía», que satisfizo con cr es a todos lo. pre-
sen tes.

El importante evento a que ha iernos ref r II ia , Iué adere-
zado con la presencia del dinámico Phil Rei rnan vi P" si-
dente y gerente general d exporta ión de la produ tora Rko-
Radio, quien con fácil palabra y ibrante frases, el ctrifi ó a
la delegación ingle a, relatándoles la mil y una ramificaciones
de la compleja industria inematográfi a, uyos t ntá ulo
---<para producir obras históricas del carácter de la intitulada
"Maria Estuardo, reina de Escocia e-e-tra ci nden los i te
mares, atravesando frontera en pos le la fidelida 1 máxima,
absoluta, que tales obras requieren en su detaJle. .

Allí mismo insinuó Phil Reisman qu , al finalizar el viaje
de negocios que le llevó a Europa, piensa hacer un rec -
rrido de los palses de la América del Sud, comenzándolo, pro-
bablemente, con la Argentina, y terminándolo, de llevar a fe-
liz término sus planes actuales, con Méjijco, pues jamás ha
tenido la oportunidad de conocer personalmente los nurn _
rosos e importantes países de la América Latina, en donde la
películas y estrellas de su representada cuentan con inrnen as
simpatías.

Cecil B. De Mille dirigió dos películas a un mismo tiempo
A raíz del estreno de «El llanero», Cecil B. De Mi.lle an un-

ció que, en a-delante, se proponía producir dos películas por
año, lo cual recordó a los veteranos de la industria una de
las hazañas del gran director.

En I9I5, los críticos se quejaban de que el tiernp dcdi-

1 $

'110 I la prep ro ión y prodt!.<, ';611 d lns P lf ula ra in-
snfi 'icllt " y qu n .lt10lro semanas que "11 r lm nte
s dcdi ibn !\ In pr In' .ión, '1'0 irup ible bteuer bueno
re nlt d s. " .cil!' 1\) stnba de \ uerd n ellos, y se
dispuso a pr t 1'1'5 su 'rn r.

\ 'sil 'f lo, 'mI) Zt) n r dnr 1 uu mismo tiempo, pero
ti. 1 'quipos de Jl '1"01l01 1" ui 'o, «Th "]¡ nt» (El tram-

p s~, ou Fuunie \\ ar I y Sessue Hnyukawn , y «'rh e, 1
dC1\ 11111 1) (Ln aportunidn 1 dor \tI ), )\1 "1' kidg 1 Y
V. e nacc R cit!.

D 'de los ItIP\I' el In mn iuiun hasta ItI- 11 tr d la tar-
1', lillc dirigfu «'l']¡, ,dd'l1 'hall i». 1 'S1l1~ ha ía
UlI. siesta ti' un por el' horas, naba a las 11 de la
11 h mprcudfn Ir 1ir ccióu el «'}'11 h at», que se ro-
daba sin int rrup i n hasta lns d 'd la madruga la.

Eu un lIlCS t r111i1\ aml as p lí ulus, que Iuer 11 bu 110S
éxit 1 taquilla, on las '1\01 ' atable icron orno
, tr 11n, Fnrmi v arel, ' ssue Llnyakawn, 1'0 Ridgcl Y
Walla e R id.

• •

Un 'lar gasta 250 dólares en cigarros

"anudo la p lícula ti Jack Bcun ha asid ompl tada,
la Param unl habrá -,1 tad 25 1 lar s e11 igarros L ara el
gra i s ómico.

Los igarros forman 1arte d 1 vestuari ele Jack Beuny,
y son tan imj rtaute 1 ara él, mo el monóculo para Geor-
g Arliss o el ba ston ito 1 ara harlie haplín.

P ro 11 vista de que 1 s igarr s s onsumen '1 medida
que s fuman y r snltaría a1g raro qu un 1 .arro se con-
virtiera en una minúscula olilla 11 un s ·egundo de pro-
y ión, la compañía J)OII a dis¡ si ión del actor todos los
cigarros necesarios.

En « aza lores le strellas de 1937" (Big Bread ast of
I937), la cuota Iué 1 1.5 o igarr s .

En su reciente pclí ula, «Colleg Holiday» (Fiesta stu-
diantil), Bcn ny nsumió otro tanto, o quizá más. A decir
verdad, fumó tan 1 s cigarros que por 10 o se marea. El ac-
tor aparece 11 casi t das las es ellas y siempre con el ciga-
rro en la bo a, I cual significa que huna sin interrupción
desde las 9 ele la mañana hasta que se termina el trabajo
del día, a eso d las ,30 ele la tarde .

Una escena de la película <!:EIgenio alegre~l en la que se

revela la (estrel1a~ de gran solera andaluza, Anita Sevilla.•
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pernICIosa reso
tencia y sus posibilidades artísticas; más aún, si esas ya
nombradas «olas de moral» están representadas por altas fi-
guras de la iglesia, que, al mostrarse francamente hostiles
a :os fi1ms pasionales, de gangsters, etc., no buscan o an-
helan la evolución estética, sino, sencillamente, un medio
de propaganda, de neto beneficio propio.

y esto es lo que sucede respecto al cinema argentino. No
se lucha por la reforma y la perfección artística, de la que
tan escaso se halla. Si ésta fuera la honrada finalidad de la
campaña, nada contra ella podríamos objetar, ya que, des-
de: luego, abogamos por el comp'eto logro del cinema en su
sentido de aúe y no de espectáculo banal y frívolo. Pero
no existe esa meta ele perfeccionamiento. Tras de los dis-
cursos y polémicas de moralización cinematográfica, se ocul-
ta el afán de crear el cinema de conducción religiosa, el
film de tema «cristiano», no cu.tivado aún-he aquí la pa-

EN la Argentina se ha iniciado una campaña pro mora-
lización del cinema, que amenaza con obtener tanto
relieve como la originada eu los Estados Unidos por

las asociaciones puritanas. E: film argentino, endeble: y ca-
rente de los más esenciales sentimientos artísticos, tiene, a
la par de esa falta de arte, el equívoco ele su ruta malsana,
falsa y completamente incierta, que ni enseña ni distrae,
muy semejante a la que Italia cultivó, en su decadencia ci-
nematográfica, con el natural perjuicio para su desarrollo,
ya industrial o artístico. Sin embargo, esto no justifica la
campaña. Por instinto somos enemigos acérrimos de dichas
manifestaciones, de ocultas finalidades y muchas veces de
factura netamente política, que 5610 conduce a poner ca-
clenas al espíritu creador del hombre, estancando así su po-

•
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radoja-en un p-aÍS d ntera:mente creyente
como la Argentina. .. .

A causa de esta campana, han surgido las inevitables po-
lémicas periodísticas, que han te!lÍdo la virtud ?~ excitar
las ideas y los conceptos adormecidos en una docilidad ser-
vil, que era solamente aparente, ya que ahora se han orien-
tado seleccionado y dividido en opuestos grupos. Quizá 10
más 'esencialmente popu.ar de la campaña moralizadora ha-

ORACE MOORE-----------------------------------
yan sido las encuestas creadas por las revistas argentinas, y
en cuyas respuestas se trasluce la diversidad de ideas.

(Mundo Argentino», formulando, entre otras, la siguiente
pregunta: ( ¡Cree usted que el cinema ejerce una influencia
perniciosa sobre la infancia 7)), ha recibido interesantes con-
testaciones, como estas que a oontinuación transcribimos:

* * * *
Fuera de duda, representa el cine para la niñez un factor

importantísimo 'en su educación. Si los fi1ms fuesen adap-
tados 3, la imaginación y comprensión de .las criaturas, ello
les serviría de instrucción y de entretenimiento, y hasta po-
dría ser considerado corno un digno complemento de escue-
la. Pero, desg-raciadamente, no ocurre así, ya que las cintas
exc1nsivamente destinadas a ellos adolecen de graves de-
fectos. Son contadas las nue no lleven ocultas, tras la can-
didez.de su argumento. una 'intención soez, aue bien pronto
la precocidad de los niños alcanza a vislumbrar. Así, digo
v sostengo, que el séptimo arte es, por sus condiciones ac-
tuales, un 'enemigo de la infancia.

* * * *
, Absurdo sería querer negar 10 que desde hace varios años
todos venimos observando. ¿ Quién puede atreverse a negar
OUe las tendencias cinematográficas zravitan sobre nuestras
criaturas, inculcan en ellas malos hábitos v las impulsan a
cultivar pensamientos indignos 7 iNadie! Mi,'es de ejemplos
pueden ser descubiertos en cualauier casa o_a familia a poco
que nos tomemos la molestia de analizar la personalidad,
aún en g-estación. de cada uno de sus niños. ; O es, acaso,
n~cesario, para darnos cuenta de esta gran noticia, que una
cnatura se ahorque, como ocurrió hace 'unas cuantas se-
manas 7. . . * * * ,¡,

Bajo ningún pretexto puede el cine ser acusado de ejer-
cer perniciosa influencia sobre los niños. Porque nadie me-
i?r que el séptimo arte ha sido capaz de llamarlos a la rea-
lidad de ~2S cosas, demostrándoles (en forma ficticia, pero
plen a de vida) las vicisi tudes de este mun do, con sus false-
dades, sus noblezas, sus triunfos y sus derrotas. ¡Qué niño,
por rebelde que fuere, no se sintió empequeñecido y besó
con más ternura a su madre luego de ver «Simiente»? Y.
(qué niño de aristocrático abolengo pudo evitar la cornuren-
sión de una gran verdad, luego de ver (SOY un fugitivo»?
y si, todo es cierto. i. por qué se empeñan todos en decir que
el cine arruina a las criaturas 7...

*
,
~.-.'".., *

Afirmo rotundamente que el cinema actual es malo y pér-
fido consejero de la infancia. y 10 es, acaso no tanto por sus
argumentos, c.omo por los personajes que allí aparecen, y
cuyos pasos SIguen los niños con ojos muy abiertos y ce-
rebro fácil. AsÍ. muchas cintas resultan para la niñez un
alimento envenenado, cuyos efectos no pueden contrarres-
~r sus almitas demasiado tiernas y sus sentimientos dema-
s:a?o .puros. Por eso, los pistoleros, tipos de taberna, pre-
sidiarios y seres por el estilo contaminan ientamente el
cere~ro del infante, haciendo que, de manera casi imper-
ceptible, su personalidad moral vaya degradándose.

S. 11.

IRENE
DUNNE

,



ARTISTAS OL V/DADAS
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Colleen Moore, en un tiempo rodeada de elogios y admiradores,
y hoy perdida en el montón anónimo de la capital del _cinema.

"----------------------------------------------~--~.=!~---
LA REVISiÓN DE PELíClJLAS
LAS personas que v~n mayor n,úmer-o de películas se en-

cuentran en el mismo corazon de Hollywood, lo que,
después de todo, es cosa muy natural. Esa prerroga-

tiva corresponde a un grupo de diez y seis muchachas, cuya
obligación es ver en los estudios Metro - Coldwyn - Mayer
unas r.039 películas por año, con un total de dos millones
ochocientos mil metros de' cinta.

Cada una maneja por sí misma el pequeño cinematógrafo
que se le asigna, en una sala de proyección de un metro de
ancho por tres y medio de largo, en que sólo hay espacio
para la operaria. La pantalla mide un metro por sesenta cen-
tímetros.

Los laboratorios de la Metro hacen doscientas cincuenta
copias de cada producción, y cada rollo de pelícnla debe ser
examinado cuidadosamente, centímetro por centímetro, para
descubrir cualesquiera defectos, como rasguños, manchas u
otras imperfecciones. Los estudios emplean muchachas para
esta labor, porque los hombres no tienen, por 10 general, la
paciencia ni la minuciosidad de la mujer. .

Esas «especialistas: deben prescindir absolutamente de -Ia
trama y poner toda su atención en el trabajo técnico, que
en su caso es velar por la perfección de la película en sí.
Para lograrlo, la cinta se hace pasar por la pantalla sin so-
lución de continuidad. Así es más fácil concentrar la mente--------------------------------------~

r

Intérpretes:

HERBEIT'HAR§HAll
lEAN IlRIHIJR
lEO tARRlllO
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•
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P r 'P''?" 1111t lTl-

ble at Cj11 ontra

MIEXTRAS q U su última película "Tiempo m dern '
triunfa n toda, las pantallas d 1 mundo hnrli

haplln viaja.
En compañia de Paulet t G ddard, de In mndr de ~sta, y

de dos ecretaria fué a \"l"itar'~ hansh 1-
La prensa insrlesa de Extr m) riente e n si 'na, con

motivo abro o detalle' s bre la esranci 1 del o'rah
co en la ciudad rná ,,;rand~ de la hinn.

h rl t 1 hin
A u 11 gada a ~hang'hai, rué corno tod s 1 s t uri stas ex-

tranjero , asaltado por innumerables «ri .kshnws», que le ofn'-
cían conducirlo al h t 1. Pero él r husó 10$ servi i s de 1 s
«hombres- aball ", exteriorizando al misrn ti crup '\1 "'ran
indignación por e tri te espectáculo.

Este h cho 1 atrajo en 'eg'uida las imparlns de t d s 1 '
chino de «idea mod rnas», Al dln igui nte r "ibi mdo •
lo repr s ntant de Jos diari s lo 'ale' hizo nllCVUS d nn s-
traciones de admiración hacia 1 OTan pu bl ,

-Prote to de tod e raz in y con toda mi n lm: -dijo-,
contra la odiosa forma d pre en tar a vue tr - 'ompntri t. s
en lo film arneri ano. é que todo, lo hin del in
C( ádicos» y «traidores», son archifa l '. N ig'noro que
vuestra nación no está constituida úni arn nt on trnf ant,
de opio, con u urero con" ga 11 -ster " )' con 111a str . an-

•tores ...
o hacia falta decir 111á , para qu

transformad n el ídolo d lo hino.
hapI[n ,

, \"lera

En un pequeño abar t ru-
so, fuma, medita y trabaja

Pero esa declaración a la pren a fue la úni a que hnplín
hizo en Shanghai. D spué de aleunas isitn a int l tual s
y a Mrne, Sun Yat en, viuda d 1 fundador d la R públi a,
parece haber cortado todo punto d nía to ntr 1 mundo
exterior y él.

En la inmen a ciudad de tre millón s d habitant , n
la «Nueva York extremo oriental», 110 Fué pr nto otra o a
que un extranjero anónimo, perdido entre la rnu hedumbr .

Durante el día, pasea por el mar, con Paulette, a b rdo
de una canoa automóvil. O bien, oñadoramento, r 01'1'
las calles tortuosas, llenas de barro)' de ruidos, donde nadie
le reconoce. Y, cuando llega la noche, se dirige al cabaret
ruso «Alla- Verdi». Se encierra en un compartimiento r ser-
vado, pide cortésmente cigarrillos y papel y, hasta el alba,
medita, fuma y e cribe,

-Estoy preparando mi próximo estreno-dice, con una
sonrisa evasiva.

No será-e-contrnriamente a lo que se decla-un film sobre
la China, y no es para "documentarse" que Chaplín ha ido
a Shanghai. No, él prepara una dura, una terrible requisito-
ria contra el «mundo mixtificado" del Cinema. Dirá franca-
mente .lo que piensa de Hollywood, donde nadie mejor que
éi conoce los entreteJones misteriosos, el aire envenenado,
las trampas, el vértigo, ..

Lo que será el próximo film
Historia dolorosa y burles a al mismo tiempo. Charlot

será, al comienzo, un pobre figurante que trabajará-la ac-
ción se desarrolla en 1917-en un gran film histórico, cuyo
argumento versará sobre el descubrimiento del oro en Cali-
fornia. Pasará por todas las miserias, hasta que un dla, ex-.

•

e, vnnd el uelo ant In mil' Ida de _u compañeros, el figu-
rnntc buscad r de 1', de cubrirá oro puro y verdadero. Y
sc v 1\'('1'\ rico. Y 'lllend su dincr en el cin. Veinte años
han trnnscurrido. En 1C)37 scrri un gTan produ trie pelícu-
In s, hnst i: d y millon rio. Y, cnton 'S, empezará una nueva
nvent nra. El p 1'I'OSO pro luctor ufrirri por no haber ido
nun '. amad por lo CJl1l' signif 'n «su propia persona". r
quorrii tentar la gTnn nvcut uru scut.irn mtnl. el cxp rimcnto
más 11 t nble ti' su vidn,

na pcqu üa provin 'iann-P, ulct t e ,oddnrd, nat ura lm 1-

t)--S~ prc-cnt.ml en Sil oficina para olicitn r un puesto en
:¡lg'unn representa 'itll, Ella le dad a entender qu " pres-
tad, a tod }>l. El produ 't(l!' se cnn nu rn ele In hi 'a, p ro 1<
S met« r \ n prueba, 1 nulet tc l'S ru iamcnt c t rntr da . nviada
entre I1s .t1,:;urantas. y él, n su vez, se disfrazar;\ también ti
compnrs: 1 y cluraut c scmnuns y s .mnnn s trntn rri de qu lo
amen 'por sI mi sm v»,

[nt ur: lmcnt e, no lo l'( ns~g-llir;I. Pnulctt c ni se di ....'na diri,
,,;ir una mirada a ose h mbre nndrnjos , I;oT tes 'O, tímido,
el 's",:lrbnd . Pl'ro, 'n »unbi«, e l gran finn n iicr des ubrirá
la mis ri, , In h lrribk miseria que R' esconde letrás ti '1 pe-
jisrn dorado dc la \\I"a lel cine. $('r;t t'stig <1' atroces
cnt \stn Ies murn lr-s, dl' b(l¡TirCñ~rn¡:; desesperadas, el uici-
di s .. , \\'1';\ e 11\( el cin '111, milla, lenta, por . g-uramentc,
;t qui '11 ernplc 1. Y, -en unn qui 'bra imprevista de la OTan
l'lllpn'sa-Ia últ inu¡ pnrt e lcl film nos 11\ st rurri a h. rl t
(' n las mano. vnclns, ')\1 I s bolsillos al reyes y, el spu lS d
veinte años de lucha ;\f;11105n, nbnnd mn rr! I arn sicmpr a
l lollywood, rumb h \ 'in tras rutas ...

D' t el s los films de Ch iplln, lIste scr.i el 111;L viol nto.
(Yo qui 'r - 1Iflesa- Ircccr al mundo una imnsrcn ved lica
d unlu. estudios, que t nn t ha' 11 soñar a 1 s jÓY v.,

n in nut S ... »
eh rlot hablará, y rá Sinclair
L is qui n 1 hará hablar

En innila , ti ni pasnrri ~lIb·tlno· dln desean and , ter-
minará su trnbnj . En seguida Se crnbnr nr;\ para Europa,

011 bj to de cnt rcvistnrsu 11 el g'l'nn escritor Sin lair L _
wi , qui 11 se 11 arg-ant le ,>; 'ribir los di;lIo,,;os de la obra
P" ye tacln.

«E tn vez harlic hnplln hnblnr.i ». Por lo !l1 nos de 111-

p ñando 1 pap '1 d pro luctor pu 'st que el Charlot pobre
diabl ,pCrl11al1 crá murl .

D spués le esta pclí ula , hnplln nhnn donará sin duela,
Hollyw 1. ¿ Dónd Jljnd Sil residen in? En L ndr . quizá ...
P 1"(\ ,(1 ti nc también 011'0:' pr ye I s : stablc ~ r" tudios»
en e hang'hai, d nde las ins spc .hadas innumerables
pcrsp tivas y asp 'ctos-tanto de Asia, orn el América y
de ElIr pa-I n CIntan ...

Perspectivas cinematográficas
Dudamos, '1l1pCI"O,d que 1 0"1'<111 buf pcrrnanez a largo

tiempo o i so. u spíritu inquict 1 ha rnpujado siempre
a nu vas onqui las, a s rular horizonl s nu vos y captar
de 1I0 la notr pr Iunclarn nl humnna y s nsibl qu haga
vibrar el diapasón el' nuestros más Inti mos n ueños, En
sus últimas p lícula s, harli haplín ahon la un tanto en '1
probl ma social. Es vid nte que, p rsisti 11 10 11 ese camino,

haplln ha le deparamos P" luc ion s ele aILa y profunda
calidad.

'u públi o', qu se ncu nrra P r mi llon s n todos los
rincon s del mundo ivilizado, las e p ra on r ci nte interé .

l\ IJ TIEL Gomn.

I

en los desperfectos de la película y no en la acción de la
obra. Con ayuda de su cinematógrafo, inspeccionan, ade-
más, la parte sonora de la producción, pero no con el oído,
sino con la vista. La película se proyecta sin sonido en la
pantalla, en donde aparece también la zona sonora, con las
caprichosas rayitas en zig-zag al lado de la cinta. Por la
apariencia de estas líneas, saben si la reproducción del so-
nido es perfecta o defectuosa.

Con estos cinematógrafos funcionando día y noche, cada
muchacha ve un promedio de cinco películas completas du-
rante un día de trabajo, que consiste de seis horas.

Al hacer los laboratorios una copia positiva del negativo
principal, las muchachas ven la pelícuia con sonido, tal
como. en cualquier teatro, para corregir las partes que ado-
lezcan de exceso o falta de luminosidad, lo que también
afecta a la parte sonora. La experiencia les ha enseñado a

"BÚSOIJENE IJNA NOVIA"
PRODUCCIÓN COLUMBiA

-

leterminar la intensidad I reci a ele la luz que debe ten r
cada película.

Por este método se examina t da 1 ro luc i' JI qu salga
ele los laborat rios, d.e modo que al entreg-arla al teatro se
sabe que e t.á en p ríectas 011 liciones.

uando Robcrt Taylor empezó su carrera cin matográ-
íica, las muchachas ten lían a distraerse, enajenadas por el
atract.ivo del apuesto personaje ; pero lcspués de verlo en
la pantalla varios miles de ve es, pasó la novedad y pusic-
ron de nuevo toda su atención n el trabajo.

Aunque parezca extraño, estas muchachas van al cine tan
a menudo 01110 cualquier aficionado, por ruc allí pueden dis-
frutar de las películas desde el pun to de vista artístico, ya
que en Jos estudios las ven s610 desde el I unto de vista
técnico.

,
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SE ha celebrado la votación entre los críticos yanquis,
organizada ~or «The Film Dai ly», para elegir las diez
mejores películas elel año, por 15." vez. Han tomado

parte en la votación 523 críticos, que habían de elegir en-
tre las películas estrenadas del 1.° (k noviembre de 1935 al
31 de octubre de 1936.

Han sido escogidas como las mejores diez películas las. . ,
siguientes, con los votos que se indican:

«Mutiny on the Bounty» (Rebelión a bordo).
Metro-GoleJwyn-Mayer. . . . . . . . . 4I6 votos

((1\1r. Deeds Goes to Town» (El secreto de vi-
vir). Columbia. . . . .. '" . 372 )

«The Great Ziegfeld» (El gran Ziegfeld) Metro
Go1dwyn-Mayer.. . .

«San Francisco». M-G-1\1. .
«Dodsworth» (Fuego otoñal). UniteeJ Artists. .
«The Story of Louis Pasteur» (La tragedia de

Louis Pasteur). Warner Eros.. . " . 250 ))
«A Ta.e of T\Vo Cities» (Historia de dos ciuda-

de~.~G-M .
«Anthony Aelversen. Warner Bros.. . . . .
«The Green Pastures» (Praderas verdes). War-

ller Bros. . . . . . . . . . . I97 ))
erA Midsurnmcr Night's Drearn» (El sueño ele

una noche de verano). Warner Bros. 166 »

A estas diez siguen, formando un «Cuadro ele Honor»,
todas las que han obtenido, por 10 menos, diez votos. He
aquí su lista:

«Thc Magrrificent Obsession» (Sublime obsesión), Univer-
sal , 149 votos; «Ah , Wilrlcrncss l», M-G-M, r3R: «Fury»,
M-G-M. 129; «These T'hrec», United Artists. r06: «Mv
Man Oodfrey», Universal, ror : «Libeled Lady», M-G-M,
9.~: «Captain Blood» (Capitán Blood) , Warner Bros .. 94:
«The Petrified Forest», Warner, 93; «Rose Marie»; Metro.
Ooldwvn-Mayer, 90: «Show Boat» (Magnolia). Universa,
82; «The Country Doctor» (Cinco cunitas), zoth . Ccntury-
Fox, 79: «The Ohost Coes West» (El fantasma va al Oes-
te), London F'ilrns, 70: «The Trai.l of the Lonesome Pine»
(Herencia de muerte). Paramount, 6,,: «Marv of Scotlarid»
(María de Escocia), RKO-Radio, .S7; «Modcrn 'I'imes» (Tiem-
pos modernos), United Artists, S6; «Litle Lorcl Fauntleroy»
(El pequeño lord), United Artists, 4Q; (('I'he Oeorgeous Hus-
sy»; M-G-M, 48; «Craízs Wife» , Columbia. 48; «The (j("_
neral Died At Dawn» (El general murió al amanecer). Para-
mount, 11.7; «Nine Davs a Queen». Oaurnont-British. 47;
«Swinz Timen. RKO-Radio, L1:¡; ((The Devil is a Síssv».
M-G-M. 40; «Come and Get It», United Artists .. 16; «Va-
Iíant is the Word for Carric» (La indeseable). Pararnount,
33; «The Big Broadcast of r037n (Cazadores ele estrellas de
ro:'7). Paramount, :;2: «Under T'wo Flaas» (Bajo dos han-
derasl , aoth. Centurv-Fox. ;)r; «The Gav Desnerado» (¡ Can-
ta. bandolero. canta lt , T niteel artists, ?o: «Follow thc Eleet»
(Siguiendo a la flota). RKO-Radio. "7; «The Prisioner of
Shark Islan eh. 20t11. Century-Fox, ?7: «The Road to (:lfl-
TV)) (El camino (le la zloria). oth . Centurv-Fox. 27: «The
White Anvcl». Warner Bros .. 27: ((A Ür11t at the Onera»
(Una noche en 'a Opera). M-C-M. ?6: «T'he G<l1-rlE'nof Allal»
(El jardín de Alá), Unitec1 Artists, 25: «To M::.rv-With T .o-
vello zoth. Centurv-Pox. 2T: «Crirne and Puuishrneut» (Cri-
men y castie-or. Colurnbis . 18: «Rarnona» , ?0th. Centurv-
Fox, 18; «Ceilinz Zero», Warner Bros., 17; «Picadill v Iirn»,
M-G-M. 16: «Desire» (Deseo), Paramount, 1'í: «T'he Voi-
ce of-Buzle An11l). M-G-M. I,'j: «The Last of the Mohicans» ,
United Artists Relianoe, 12: «Sing , Baby, Sirig» , 20th. Cen-
turv-Fox, 1?: «China Clinper», Warner Bros., 10; «The
Kinz Steps Out» , Columbia, 10.

A continuación van las características ele las diez prime-
ras cintas citadas :

))

J)

235
23I

»
))

«Rebelión a bordo»

Productor asociado. Albert Lewis: director, Frank Lloyd;
novela de Charles Nordholl y lames Norrnan Hall: escena-
rio de Talbot Jennings, Tules Furthman y Cary Wil on: cá-
mara, Arthnr Edeson ; sonido, Douzlas Shearer : editor,
Margaret Booth: director artí tico, Cedric Oibbons : arre-
zlo musical, Herhert Stohart. Producida n los Metro-Gold-
wvn-Mayer Stuelios, Culver City, California.

Intérpretes: Charles Lauzhton, Clark Gable. Franchot
Tone, Herbert Mundin, Eddie Quillal1, Dudley Digges, Do-
nald Crisp, Henry Stephenson. Francis Lister, Spríng
Bvington , Movita , Marn, Ian Wolfe, Ivan Sirnpson , De
Witt Ienninzs, Stanley Fieíds, Wallace Clark, Vernon Do\V-
ning , Dick Wlnslow.

«El secreto de vivir»,
Productor y director, Frank Capra; autor, Clarence Bud-

c1ington Kelland (De «Opera Hat») ; escenario, Robert Ris-
kin ; cámara. Ioseph Wa1ker; sonido, Edward Bernds :
editor, Gene Hav1ick; director artístico, Stephen Goo son:
trajes. Samuel Lanze : director musical, Howard Iackson :
asistente de director, C. C. Coleman. Producido en los Co-
lumbia Pictures Studios, Hollywood, California.

Intérpretes: Gary Cooper , Jean Arthur, Ceorze Bancroft
Lionel Stander, Douzlas Durnbrille, Raymonc1 Wa burn,
Marzaret Matzenatir, H. B. Warner. ~Tarren Hymer . In-
riel Evans, Ruth Donnelly, Spencer Charters, Ernma Dunn ,
Wyrley Birch , Arthur Hoyt, Stanlev Andrew . Pierre Wat-
kins, John Wray. Christian Rub, Iameson Thoma , Mayo
Methot, Russell Hicks, Gnstav Von Seyffertitz, Edward Le

.
Saint, Charles Levíson, Irving Bacon, George Cooper, Gene
Morgan, Walter Catlett, Barnett Parker, Margaret Seddon,
Margaret McWade. .

«El gran Ziegfeldll
Productor, Hunt Stromberg , director, Robert Z. Leonard ;

argumento y escenario, Williarn Anthony McGuire; cámara,
Oliver T. Marsh; sonido, Douglas Shearer; editor, William
S. Gray ; director artístico, Cedric Gibbons; trajes, Adrián:
director musical, Arthur Lange; números musicales por Wal-
ter Dona1dson, Harold Adamson y Con Conrad ; bailes y con-
juntos de Seymour Félix. Proelucido en los l'I1-G-M Studios.

Intérpretes : William Powell, Myrna Loy, Luise Rainer,
Frank Morgan, Fannie Brice, Virginia Bruce, Reginald
Owen, Ray Bolger, Ernest Cossart, J osep Cawthorne, N at
Pendleton, Harriet Hoctor, Jean Chatburn, Paul Irving ,
Herman Bing, Charles judels, Marce11e Corday , Raymond
Walburn, A. A. Trimble, Buddy Doyle.

«San Francisco:
Productores, Iohn Ernerson y Bernard H. Hyman; direc-

tor, W. S. Van Dyke ; argumento, Robert Hopkins; esce-
nario, Anita Loos ; cámara, Oliver 'J'. Marsh ; sonido, Dou-
glas Shearcr ; editor, Tom He.d ; director artístico, Cedric
Oibbons , trajes, Adrián; director musical, Herbert Stot-
hart : números musicales: «San Francisco», por Cus Kahn ,
Brinislau Koper y Walter Jurmann; uWould YOU», por Na-
cio Herb Brown y Artliur Freed ; bailes, Va] Raset. Pro-
ducida en los M-G-M Studios.

Intérprctcs : Clark Gable, Jeannette MacDonald, Spen-
cer Tracy, jack Holt, Ted Healey, Margaret Irving , Edgar
Kennedy, William Ricciardi, Roger Imhof, Russell Simp-
son, Warren B. Hyrner, Jessie Ralph, Shirley Ross, Harold
Huber, Al Shean, Kennetb Harían, Charles [udels, Bert
Roach.

c{í La )tragedi de Louis Pasteurn

Productor, Jack L. Wamer ; Productor asociado encar-
gado de la producció.n,. Har -!3- Waliis; supervisor, Henry-

- Blanke : director, William Dieterle ; Argumento y escena-
rio Sh~rielan Gibney y Pierre Collings; cámara, Tony Gau-
dia'· sonido, Major Nathan Levinson ; editor, Ralph Daw-
son.!' director artístico, Robert M. Haas; trajes, Milo An-
der;on' director musical, Leo F. Forbstein; asistente ele
directo; Frank Shaw. Producida en los Warner Bros.-First
Nationai Studios, Burbank, California .

Intérprt.tes : Paul Muni, josephine Hutchinson, Anita
Louise, Donald Woods, Fritz Leiber, Henry O'Neill, Por-
ter Hall, Raymond Brown, Akim 'Tamirroff, Hallowel1
Hobbes Frank Reicher, Dickie Moore, Ruth Robins~n,
Walter 'Kingsford, Herbert Corthell, Iphigenie Castiglioni.

{(Historia de dos ciudades))

Productor, David O. Selznick ; director, Iack Conway :
autor, Charles Dickens ; escenario, W. P. Lípscomb ;,
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((Fuego otofial»

Productor, Sarnuel Goldwyn; director, William Wyler ;
autor, Sinclair Lewis ; escenario, Sidney Howard; cámara,
Rudolph Mate; sonido, Osear Lagerstrom ; editor, Danny
Mandel ; director artístico, Richard Day ; trajes, Ornar
Kiam; director musical, Alfrec1 ewman ; asistente de di-
rector, Eeldie Bernoudy. Producida en los United Artists
Studios, Hollywood.

Intérpretes: Walter Huston, Ruth Chattcrton. Mary As-
tor, Paul Lukas, David Niven, Gregory Gaye, Mme. María
Ouspenskaya, Odette Myrtil, Kathryn Marlowe, john Pay-
ne, Spring Byngton, Harlan Briggs, Charles Haltton, Bea-
trice Maude.

•

DE NUESTRO FICHERO

CLAIRE
TREVOR

Primera actriz de la Fox e
intérprete de «Vida azarosa», «(La
última senda», «La ley del Ta-
Iión», (c1immy y Sa11)'», (Amor y
cuartillas», «Gracia y simpatía»,
«Oro virgen», «La nave de Sala-
mIS»), «Compañero le viaje», «La
esposa de la armada» y «Mi ma-
u-imonio».

Nació en Nueva York, el 8 de
marzo de 1912; va a cumplir,
pues, veinticinco año. Estudió
en la E cuela Superior de Larch-
mont, y en l~ Univer idad de
Columbia, graduándo e en Lite-
ratura, Filosofía y Teoría e ID'-
toria de In rte. De esta últi-
ma universidad pasó a la Acade-
mia de Arte Dramático, ingre-
ando poco después en la com-

pañía teatral de Robert HeD-
derson.

En el cine comenzó haciendo
papeles ecundar ios para la War-
ner Bros,

Después de este primer mtento
cinematográfico, volvió al teatro
contratada por el empre ario Ale-
xand r Md aig, para interpretar
el personaje central de «Wbi t-
ling in the Dark», con Ernest
Truex.

Terminado e te contrato, que
duró 1Ul año--año triunfal para
la arri ta- mar hó a Hollywood
requerida por 'ln Fox, mterpre-
tundo para esta productora va-
ríos films del Oeste con George
O'Bríen. de pués de lo cual pa ó
a In comedia cinematográfica, en
la que ha con guido grande
éxitos.
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stafeta
"Siempreviva».-Judith Allen nació en Nueva ork el úl-

timo día de este mes hará veintinueve años. Empezó traba-
jando en Nueva York, hasta lograr destacar en Broadway.
Entonces fué llamada por Hollywood, contratada por la Para-
mount. Ha trabajado en "La juventud mandan, «Cocktail mu-
sical», "La horda maldita» y "Ojos cariñosos». Está divorcia-
da de su primer marido, Gus Sonnemberg campeón de lu-
cha libre.

"Qt·yo».-Joel Me Crea tuvo su primer papel en "La edad
del jazz». Destacó después siendo g·alán de Greta Garbo en
"Tentación» y ti-abajando con Dolore del Río en ¡,Ave del
Paraíso». Estas dos le dieron a conocer a todos.

M. Cantero.--Orihuela ( furcia).-"De tren a tren dos bo-
das» era una película inglesa de la B. r. P., dirigida por
Paul Merzbach, e interpretada por Marran Marsh (] ulieta

.Mackintosh), Anthony Bushell (Bill), Claude Hulbert (Allan
Parsley), Ralph Ince (Mackintosh) y Joan Gardner (Evelyn).
Música ce Mischa Spolianski y Clifford Grey.

R. J. Solana.---¿Fórmula para llegar a ser actor de cine?
Pues ... la verdad, amigo, no tenemos ninguna receta en nues-
tra farmacopea que pueda servir para el caso. Pruebe a apren,
der el oficio .y a tratar de "meterse» sin prisas por llegar a
papeles estelares.

"Estar».-Conchita Montenegro se casó hace más de un
año con Raúl Roulien. Para ser exacto, el 19 de septiembre
de I935, en París.

liVrLLIAM FrRsT

S. N. Behrrnan ; cámara, Oliver T. Marsh j, sonido, Dou-
glas Shearer; editor, Conrad A. N ervig ; director artístico,
Cedric Gibbons; trajes, Dolly Tree; director musical, Her-
bert Stothard. Producida en los M-G-M Studios.

Iutérpretes . Ronald Colman, Elizabeth Allen, Edna May
_Oiiver, Reginald Owen, Basil Rathbone, Blanche Yurka,
Henry B. Walthall, Donald Woods, Walter Catlett, Fritz
Léiber , H. B. Warner, Mitchell Lewis, Clapde Gillingwa-
ter, Billy Bevan , Isabel Jewell, Lucille Laerne, Tully Mar-
shall, Fay Chaldecott, Eily Maylon, E. E. Clive, Lawren-

- ."Ce Crant, Robert Warwick , Ralf Harolde, Jhon Davidson ,
Tom Ricketts;: Donald Raines, Barlowe Bor.aud.

«Arithony Adverse»
Productor, Jack L. Warner; 'productor asociado, encar-

gado de la producción, Hal B. Wais; supervisor, Henrys
Blanke; director, Mervyn LeRoy ; novela, Hervey Allen;
escenario, 'SlÍeridan Oibney ; cámara, Tony Oaudio ; soni-
do, Major Nathan Levinson; editor, Ralph Dawson ; di-
rector artístico, Anton Grot; trajes, Milo Anderson; mú-
sica de Erich Wolfgang Korngold·; asisten te de director,
BiE Cannon. Producido en· los »: B.-F. N. Studios.

¡.- lhtérpretes: Frederic March , Olivia de Havilland , Edmund
Gween, Claude Rains, -Anita Louise, Louis Hayward, Gale

f 'Sondergaard, Steffi Duna, Billy Mauch, Donald Woods,
Akim; Tamiroff, Ralph Morgan, Henry O'N eill, Pedro De

"Córdoba, Geprge E. Stone; Luis Alberni, Fritz .Leiber, Jo-
seph Crehan, Rafaela Ottiano, Rollo Lloyd, Leonard Mu-
die, Marilyn Knowlden, Matlii.ide Comont, Eily Malyon,r Carroll Naish, Scotty Beckett, Paul Sotoff, Frank Reí-
cher, Clara Blandick, Addison Richards, William Riccíar-
dí, Grace Stafford, Boris Nicholai.

/

((IPraderas verdes»
/

Productor, jack 'L. Wamer ; productor asociado encár-
gado" de la producción, Hal B. Wallis j supervisor, Henry
Blanke ; directores, Marc Connelly y William Keighley ;
argumento de Marc Connelly, de la novela de Roark Brad-
ford; escenario de Marc Connelly y Sheridan Gibney j cá-
mara, Hal Mohr ; sonido, Majar Nathan Levinson ; editor,
Oeorge Arny ; directores artísticos, Alleen Saalburg y Stan-
ley Fleischer; trajes, Milo Anderson; música coral arregla-
da y.. dirigida por Hall J ohnson; asistente de director, She-
rry Shourds. Producida en los W·. B. - F. N. Studios,

Intérpretes: Rex Ingram, Osear Polk, Eddie Anderson,
Frank Wilson, George Reed, .Abrahan Gleaves, Myrtle, An-
derson, Al Stokes, Edna M. Harris, James Fuller, George
.Randol, Ida Forsyne, Ray Martín, Charles Andrews, Dud-
ley Dickerson, jimmy Burress, William Curnby, George
Reed, Ivory Williams, David Bethea, Ernest Whitman, Re-
ginald Fenderson, Slim Thompson, Clinton Rosamund , Hall
Joh!lson Choir.

«El' sueño de una noche de verano»
Productor, Jack L. Warncr ; productor asociado encar-

gado de la producción, Hal B, Wallis j supervisor, Henry
Blanke ; directores, Max Reinhardt y William Dieterle j
autor, William Shakespeare; adaptación a la pantalla, Char-
les Kenyon y Mary McCall, Jr.; cámara, Hal Mohr j so-
nido, Major Nathan Levínson ; editor, Ralph Dawson; di-
rector artístico, Anton Grot; trajes, Max Ree; música, Félix
Mendelssohn, -arreglada por Erich Wolgang Korngold; di-
rectores de baile, Brinislava Nijinska y Nini Theílade ; asis-
tente de director, Sherry Shourds. Producida en los Warner
Bros. - First N ational Studios.

Intérpret-es: James- Cagney, Dick Powell, joe E. Brown,
Jean Muir" Hugh Herberth, Ian Hunter, Frank McHugh.
Anita Louise, Víctor Jory, Míckey Rooney, Oiivia de Ha-
villand, Dewey Robinson, Ross Alexaneler, Hobart Cava-
naugh, Grant Mitchell, Otis Harlan, Nini Theidale, Arthúr
Treacher, Verree Teasdale, Billy Barty.

,

A~azar, y sin mirar la 'a~'t ~ern entr en un al n d
ine, Esto me ocurr a '1 ,1 rpre. Abre la s si n una

tont da pañola, n qu luc tlL py rtes d rtr
del micr cópico plano de lu imient qu fr 1 bra, qu
califican el as tracan da, on ribet s lIri o mu· tr eh S.

A la a tra anada ig'uió "El, rnbr r d e pan int que
no é el con e pt rlti que pud mere er a su tr n . Y ,
in competencia para 1, rítica, lament pued 'xp ner mis

ob erva i nes, d ntr d 1 fond de mi pini n pers 11 1.
El asunto d «El mbr d pan 1 illo 'd arác,

ter vodevile o, qu in' d rnarc para una mngnlfi a ex-
po ición de arte de ratiyo)' spléndid Iu irni ut el I art
coreográfi . También el art lir i o tien su presenta in;
pero no con tanta fortuna, aunque sin' para ornpl tar la au-
reola artí ti de los prin ipale intérpr t s di h e sin qu
desmerezcan omo antant 1 ,u a tua j n dentro del pla-
no de la obra. Jo son un Ki pura ni una E,,: rt, p r Iu en
admirablemente obr I nivel d tr mu h rti tu' Jlri
que la Cinernatos-rafln arn ricana ha II ad al" t» d u'
estudio .

Creo que se islumbra ya l concept qu me mere "El
'sombrero de pa» p r uant cmpi zn por ns cñnrn s que
"el arte no se improvisa", )' él la Panta lla ha' que 11var artis-
tas (no «enea illado »), dentro el cada una d us p ia les
facultades.

El arte de orativo d "El ornbr r d pa », pone d re-
lieve la importan ia e ni- in gráfica d la, P r pcct ivas.
SiQ e a per pecti a , la brillant z artlsti a 1 de orad Icl
magnifico d corado, se anularla n rnu ha, a i n 'S, p r
falta de studio de los fecto 1 la' di tan .ias fotométri as,"
y de tomar la imazene a apri ho el l dire l r , d lns indi-
caciones del o'uión o de la irnperi ia del f t eraf Este
defecto he notado en un es' nario de "El sombrero 1 PO»,
en la "danza de los aballeros». S br un f n 1 gri, rnu ,_
ven la imágenes, borrosa , en uno d 1 planos o di tan 'Í;1
de cámara, y a medida que sta se al ja, 'uram nt que
unos 20 centírnetros, la imágen s ofre n mas puras más
limpias, sin perder el tono de luz r pu ular , i tal fué I
objeto de exposición fotográfica.

Este escenario confirma la importan ia del olorido d fon-

u y

DE COPAu

do y P l' pe tiva , pu s d 1 depend a mi juicio, la limpieza
o pur zn el la imá,.,:e.n ' en la Pantalla dentro del tono de
luz 'di t, n ias de 11m ra. '

tr studi s ofre n "El mbr r d copa», y otra
bserva 'i .n .qu m p rmitir ha r. En la anción de tipo

In pan amen an. I :untant' varla I plano: unos cuanto
'.'nt1m tr d ~l,L n la de . árnara. Est no ti n importan-
cia ; per [In tren el nrnbic le v lum n d v z. E mucho
mnv r al final y mlÍ nveni 'ntc para 1 lu imi nt del tenor
que 'anta.

i rtnrnent qu 1 sonidos h n 1 star n r la ión con
las di ~anci '; p. r n 1 s plan n qu '1 'antante aparee
('11 la intn, u ',"1St' 1"07 n pnrt que varlo tan notabl 111 nt 1
volumen de v z, T 'd hubi 'rn sido '1I esti '11 de va rjar la di _
tan '1 del mi 'r f n , a ccr '.In I 1 al prin ipi el la can Ión.

na última indic: 16n rlt ica le «El s rnbr r de opa »,
Lucia 1 presentar en In pnntnlln I 'pi' '11 m virniento
me h. pare hil icm¡ r unn solemne majad 'da. Y n ibl~
qu n (,El e mhrcro de ' p III se haya 'all n esa larn nta-
bl ", vulgnrlsimn corrup in que no tiene ab olutament
nada el nrtlsticn , iuuque nrn : I"'·unos . e nsider (,muy ci-
n cmat ),;;r ifi '1\ n , p r sirnph: instiut le «irnitn in».

En '1 final Id r ),,:rnnw el '1 ~:ll n que visit ~ fi,.:uró, e rno
, pell~'lIln de fucrzn <t La iudnd te 10$ rnuerr s», ¡ Pi n ! Todo

estr-iba 'n 1 ",'Il~tn, '11 In s ,'n~'biltdnd de coda in lividu y n
el ' uc 'pt que SL' tel1g-n 1 rruudo le In 'in imatozraña,

obr I ' csccnnrios t ru .ulcntus qu nplnudlan hiquillos
sin x mprcnd 'r '1 drn mn í ismo «forzn 1)1, ti I a sunt , s nlza~
ba nnt e mi protcstnud , ('El sombrero ele copa» quizá por
crr r de • nsibilidnd nrtlst icn t cquivo ':\d n pt d la

inemn t og-r:\ fI..
Purqu n mi juici (El rnbrcrr de opa » us ti efe _

t s, que he señalad , es, en su g-LLncro, unn de las bresalien-
t -s pclí .ulns que so han hecho, quizñ In I1wjO!', disrna le s r

l· I . '", tuc l~\ a p r nantes se ti 11 <In a la profcsi 11. L prin ¡_
pnles int.ér¡ retes, xc clcut .s : .1 In nltnrn ti '1 mara illo o el '_
, rudo.

Y onsro qu so)" CI emig( de las nlnbauzns. ,

F. ERD N DALV

•
JANET GAYNOR, de 20th Century-Foz.
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"La reina mor.... '.
"EI cura
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LOS críticos españoles veníanse quejando de que nues-
. t1'O cinema no ofrecía características autóctonas;

abogaban en sus vehementes escritos pOI: un arte
cinematográfico genuino, y n.o s-in razón, porque mien-
tras t-odos los países de Europa caminaban-s-en el orden
de la cinematografía hacia la vanguardia, España acep-
taba el relegc-=con pocas exeepciones-c-, sin intentar nada
en pro de su dignificación.

Cie~tamente, hace unos meses nuestro país vivía en un

•.
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en el
Pacífico"

•

.-,qúestra Nalachaff;

.
Dos impulsos primitivos han contribuido, aunque en grado diferente, al de~envolvlmiento de la corriente que, acepta, un-código
de conducta sexual. Uno de ellos es el pudor, y el otro mencionado anteriormente, son .los .celos. .
El pudor es casi universal en la raza humana. y constituye. el taoú\. que. se destruye únicamente.ríe acuerdo con formas- y

ceremonias sujetas a un protocolo establecido.. . . . • .
Nos r-ebelamos por amor o por lealtad al t;spIntu científico, o. p~r.' el deseo de, sentimos perversos, tal c?mo ~contecló a
Byron, Sin duda las convenciones deterrnll1,adas. en una c~mJlmcla:G-.daea,. exact~mente, 10. que se considera ll1de~ente,

. por la existencia universal de un eonvencionalismo definido •. es. evidente gue tiene un ongen-qye.no es.convencicnal
en absoluto. _
En casi toda la sociedad humana, la pornografía y el' exhibicionismo, están reconocidos como -ofénsas j- excepto
'Cuando, en casos poco frecuentes, forman -parte de las ceremonias religiosas; El ascetismo, que. puede o no. te-
ner una fisiológica conexión con la eastidad; es un í l?uJSQ~que parece despertarse, cuando se ha alcanzado
cierto grado de civilización. ,

No quiero detenerme en hacer' un análisis. pslcoíóglco dé, sus. orígenes ;. pero no Ruedo dudar de que -se
trata de un I¡.entimiento espontáneo que. existe en casi todos los seres humanos., .
El deseo de libertar el espíritu de la, esclavitud' de Iacame, ha.inspirado a muehas.relígjónesdelmun-
( e o Q t i Q Ú a· e. D· 1 n f' ~- ¡r,' 1Jl¡· '!l' e' j: (J_" u: e 8- ).

ISABEl' JE-WEl'ó'IEI qenlo a.e-gr.".

estado de modorra, del que ha venial} a sacarle la revo-
lución social que se opera en t-oda la parte leal de la
penfnsula, En tal situación, aspirar a una evolución no-
table de nuestro arte cinemático rayaba en la utopfa. .

Es evidente--porque ha quedado demostrado-que en'
nuestra industria se advertía, en los tiempos más recien-
tes, un laudable afán de depuración. Cuando se producía-
con miras al gran coliseo, guiaba a nuestros productores
y realizadores una orientación más vasta e interesante
.qUe de costumbre, Era preciso, por tanto, que esta ten-
dencia predominara por encima de las características vul-
gflres de nuestro cinema.

Arrinconados l-os tópicos, los falsos sentimentalismos
y las medias pasiones, sobre lQS que se levantaba nuestra
obra-e-pobre y mediocre obra--cinematográfica; íbamos
a dar paso franco a la película de enjundia moral, artís-
tica y sociológica, No era, una pretensión fundada sobre
posibilidades ínestables ; existían demostraciones-c-ense-
yos, allegados al cine puro ..~g pelícu'as producidas por
batalladores cínematografistas, paladines del cinema es-
pañ-ol. Ensayos, realmente, cohibidos por exigencias que
Jmponíanaquellos tiempos de antaño; exigencias que
1uer-on superadas por la comprensión de la masa, que se
excedió a ellas hasta' adentrarse en el verdadero, en el
!auténtico valor representativo del film.
-: La cinematografía española de ~a ante-revolución pro-
. dujo películas de una gran expresividad, de un realismo
¡a toda prueba, en medio de unas características «comer-
;ciales», a las que no podía sustraerse, porque entonces el
iPredominio era del Capital, no del Arte, que vivía--o in-
:tentaba vivir-e-como de prestado, por la benevolencia de los
'que COn su diner-o se habían irrogado el arbitraje de nuestra
'Producción. .
- El público se díó cuenta de la verdad y supo apreciar en
"todo su valor ia obra de nuestros verdaderos artistas. Inclu-
-so demostró preferencias dignas de Ser traídas a cuento, ha-
ocia aquellas entidades que~ de un. modo e~encialmente ~rtts-
-üco--o sea, soslayando en lo posible la ligazón comercial a
"que' estaba sujeto el arte-,. se dedicaron ,al desarrolló y dí-
-eulgación de la industria d61 film español.

_'Tenemos al filo de 1a pluma los títulos de algunas de las
-películas que en aquella época-tan. reciente, ~unque tan
distinta a la actual-e-marcaron al relieve las pnmeras ma-
nífe;;iaÓQ;nes de arte de la cinematografía espanola. Sin em-
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Es uno de los actores que
tiene más positivos mérf-
tos en la actual pantalla

norteamericana,
Nació en Nueva York, el 18

de febrero de 1890. A los doce
años, escasamente cumplidos,
eran enormes sus aficiones por la
escena y el teatro. A los quince,
el intérprete de 'obras shakespea-
rianas, Ben Greet, le daba impor-
tantes papeles. Como actor dra-
mático, se destaca en seguida, al
lado. de las famosas divas Maxine
Elliot y Ethel Barrymore, con
quienes en Broadway hace gala
de excepcionales <lotes duraute
años. El cine mudo 10 acogió en
la vieja compañía Essanay, en
calidad de «estrella». Sus pape-
les en «La secuestrada», «El
hombre de 10s brillantes», «El
presidente desaparece» (Mercade-
res de la muerte). «El cardenal
Richelieu» y «Crimen y castigo»,
están aún frescos en la memoria
de todos.

El General Sutter (personaie
central de «Oro en el Pacífíeo»),

una gran figura de la coloniza-
ción californiana, era muy difícll
de representar sin eludir las crí-
ticas.

Las dificultades más grandes
para un actor, provienen de te-
ner que encarnar personajes de
características determinadas, ya
que, teniendo que ajustarse ala
expresión fiel de la historia, tie-
ne que estudiar su papel también
en su parte psicológica.

James Cruze, director de la
película citada, tuvo que meditar
mucho, antes de decidir a quién
debía entregar la responsabilidad
de la interpretación de este per-
sonaje y, por último, después de
muchas vacilaciones y consultas,
eligió a Edward Arnold.

Este' actor había realizado una
interpretación tan completa en
«El hombre de los brillantes»,
(Contináa en Informaciones)

bargo, frenaremos nuestro primer impuls-o para mantener
en el anónimo-c-dentre del presente artículo-los aludí-
dQS títulos, porque tenemos la convicción plena de que
cada uno de ellos tiene destinado un lugar en la admi-
ración de 'Iector, '

l En qué podemos fundar nuestra convicción? 1 os pre-
guntaréis, tal vez un poco perplejos, porque las manifes-
taciones de arte, en nnestro cinema, no fueron, cierta-
mente, tan pródigas que pueda versarse s-obre ellas sin
caer en un exceso de alabanza.

y la contestación es, por nuestra parte, sencilla, fácil
y simple. As-everatnos este sentir del público apuntado
mAs arriba, porque cada uno de los films a que puede
(c •• , •••• -la 1.r"'rmacloa •• )
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PANTAllAS DE BAR(EIONA
En el Urquinaona: «Sucedió sin querer»

UNA producción Columbia sin pretensiones, interpretada por
Mary Astor y Melvyn Douglas, con los niños Edith Fellows
y Jackie Moran. Director, Elliot ugent.

La far a no es nueva, pero está bien expresada y descrita, a veces,
con un humorismo de buen tono, que la hace amable e interesante
a lo largo de su desarrollo. Como dijimos antes, se trata de una co-
media de costumbres intrascendente y sin pretensiones, a la que 106
Intérpretes logran dar empaque de alta comedia, sin que pierda nun-
ca su esencia de humorada, lo que constituye el máximo acierto del
film .'

La pareja de niños consigue entretener y divertir con sus travesu-
ras, todas ellas encaminadas, en principio, a desbaratar los planes
amorosos de los padres, y a favorecerle, luego, así que se han con-
vencido de que en su desunión se esconde su desgracia. Es pues, en
una palabra, una comedia que se ve con gusto y que constituye un
éxito de interpretación y de dirección.

En el Cataluña: «Mádre querida"

PELíCULAmejicana de índole dramática,. presentada en Barcelo-
na por Conrad o Macip. Ya hemos dicho, cuando nos hem~s
referido a producciones mejicanas, que el elnema de este pars

se halla en plena formación; por lo menos no podemos decir otra
cosa i .tenemos en cuenta lo que hasta hoy nos fué presentado por
los mejicanos, Ahora bien; este film supone un adelanto e indica,
bien a las claras, que este cinema está inspirado por un afán de su-
peración que se adivina en cada una de las producciones que nos va
ofreciendo esta temporada. «Madre querida» se apoya en una farsa
folletinesca, pero está realizado con el noble deseo de emocionar~ y
se le pueden perdonar los procedimientos ante el resultado obtenido
por intérpretes y realizador, quienes van a la emoción por senderos
normales, apoyados en sentimientos que son eternos en el alma hu-
mana.

E! niño Antonio Serrano Liceaga, intérprete central del film, rea-
liza una admirable labor, digna de todo elogio. El resto de los intér-
pretes, discretos.

La parte más endeble del film, es aquella que se refiere a su en-
traña técnica, justificable en los comienzos de todo cinema .

•

•

En el Capitel

CON un Jleno bullicioso y caliente, se estrenaron en este local
tres producciones. Un film de caballistas, una película cómi-
ca de corto metraje y un film dramático de aviación.

Solamente un público tan falto de sensib ilidad como el que acos-
tumbra a asistir a los estreno de esta ala puede reir las incidencias
de la película cómica, y reaccionar tan primariamente como lo hace
ante lo films dramáticos que son la base del programa.

En estas líneas voy a hacer la crítica del público, ya que la de las
películas de estreno apena si merecen la pena. En este caso, es mu-
cho más intere ante el público que la películas, por muy buenas
que éstas fueran.

El público del Capitol, no en este caso, sino en todos, está dando
un espectáculo indigno de una ciudad civilizada. Berrea, erupta, sil-
ba, patea, tira coces, rebuzna, canta, fuma, se descompone y se pro-
duce tan groseramente como puede. No creo que en ninguna capital
civilizada se dé un caso como éste, de falta de 'civismo y de educa-
ción colectiva. La sala, más que ámbito dedicado a un espectáculo
civilizado, semeja una cuadra, con todos sus olores agrios de huma-
nidad caliente y sucia. Nunca como en estos momentos de exaltación,
tan noblemente vivida por un pueblo, se Bebía de permitir un caso
tal de falta de sensibilidad.

El cine, como el teatro, está dedicado en todos los países a ins-
truir deleitando. Nuestra revolución merece otro cinema, si con el
el que se le ofrece no se puede deleitar ni instruir al pueblo, Hay
que' acabar con estas manifestaciones brutales de la masa, hay que
educarla en sus instintos y en sus reacciones. El espectáculo que se-
manalmente se da en el Capitol, e indigno de un pueblo civilizado,
y por higiene' espinitual se debe de acabar con él. ¿Cómo? ... He aquí
lo difícil, pero no lo imposible... Estúdiese el caso, pues de 10-

•

DI A N A

•

WINYARD

•

por Cosrnopitan , 2; por First· National, 7; por Hal Roach,
4; Hirliman, 3 ¡ Majar, 1; M-G-M., 11; Paramount, 16;
Pickford-Lasky, 1 ; Reliance, 1; Republic, 8; R. K. O. Ra-
dio, 9; Samuel Goldwyn, 1; B. P. Schulberg, 1 ; aoth Cen;
tury-Fox, 13; Universal, II, y Warner Bross, 5.

....-
13erna.-M. Nicolas, director del teatro Capital, ha inven-

tado un nuevo procedimiento de películas en relieve. Para _

Para obtener la.mej-or agua mineral de mesa.
nada más indicado que las incomparables,SAlES llT-'ÍNII:1l5 DAIHAU
eliminar la fatiga de los ojos durante la proyección, Nicolas
ha inventado un aparato que dispensa por completo del uso
ele las lentes bicolores 60n el consiguiente cansancio que
producían. ....

En Alemania, el coste de una película corriente oscila en-
tre 250.000 Y 300.000 marcos, aunque algunas han sido
producidas por 180.000. Las :grandes películas han llegado
a costar 600.000; y superfilrns, sincronizados en varios idio-
mas, han alcanzado los 800.000 y más. - <,

....
Nuevos contratos: George Hasell y Seyrnour Felix, con

la aoth Century.Fox ; Paul Lannin, Val Burton y Will Ja-
san, con la M-G-IVI; Edward Everett Horton, J. Theodore
Reed, George Burns y Gracia Allen, con la Paramount.

....
«L''hornme a abattre » será presentada en la sala Pleyel,

de Panís, el 23 de febrero, bajo la presidencia de honor del
Ministro de la Guerra francés.

.Las caracteristicas de un cinema racial
{Conclusíón}

alcanzar nuestra alusión, tiene en su idea básica dibujadas
Ias características de' un cinema racial, que es un algo in-
concreto todavía en el Séptimo Arte español, pero que se
adivina cada vez que uno de nuestros realizadores se lanza
a la aventura-reencarnación del quijotismo, al decir de los
materialistas-de crear una película de rasgos españolistas
auténticos, que ni reniegan de los americanismos, ni se en-
tregan de modo absoluto a Jas tendencias rusas.

Un cine racial será aquel que imprima a la producción pa-
tria un carácter que debe ser reflejo y asimilación del nues-
tro genuino; con un sabor y un color propios, arrancados
a nuestras palpitaciones cuotidianas, no de la leyenda ni de
lo espectacularmente colorista-como se hizo antaño-y que
en la mayoría de üos casos denigra al Arte. En el nuevo al-
bor del cine español, España deberá dar al mundo la visión
real ele su vida, ofreciendo en sus películas, en toda su pro-
fundidad, nuestros problemas morales y sociológicos, palia-
dos con una concepción artística de la más pura esencia ci-
nematográfica.

No es mucho pedir, si se tiene en cuenta el nivel artístico
a que iba llegando nuestro cinema y el prestigio que gozaba
en toda la América latina y en otras latitudes del globo.
Tamposo se nos podrá atribuir un exceso de optimismo, por-
que nos consta que hay una entidad que ya ha levantado el
estandarte del nuevo cine español, dispuesta a darle todas
estas características que apuntamos, y aun otras más int -
resantes concurriendo en ella todo el prestigio que ganó en
el mundo nuestro Séptimo Arte. Bajo el mismo distintivo,
prestigiado por varios éxitos, «Ciíe a» seguirá a la vanguar-
dia de la cinematografía española. GONZ/\LO DE A. PIE

El pudor en el cine
(Conclusión)
do y mantiene su poder entre lo intelectuales modern

El cine ha conseguido iluminar el concepto que la mujer
tenía del pudor. Las imágenes que la pantalla no brinda,
alejaron de nuestro concepto las ornbras que entenebre ían
nuestro conocimiento de la sexuali lad. La ilustracione que
damos a estas notas no hubiesen sido comprendidas nunca, i
el cine no hubiese dejado caer sobre nuestras mentes, llena
de prejuicios, la. lu~inos!da I que en í 11 ierran la imáge-
nes ele estas mujercitas lJgeras de ropa, ancladas en los oros

nforrnaciones
En Alemania serán exhibidas durante la actual. tempora-

da 220 cintas. 32 de ellas americanas.
....

En el tercer trimestre del año último (1 julio 30 septiem-
bre), han sido producidas 109 películas en Holly'wood, con
un aumento de 28 sobre' el segundo y J7 más que el primero.
De las I09 películas han sido producidas por Columbia, 15;

grar acabar con esto conseguiríamos dar un baño de eivilización a
esta sala, tan necesitada de un barrido y un fregado por dentro. y
por fuera. LOPE F. MARTÍNEZDE RIBERA

de una playa encendida en claridades, y recortadas sobre el
azul de un cielo límpido y lleno de luz. El cine ha conseguido
desviar por -nuevos senderos, menos complicados y más com-
prensibles, el concepto del pudor, el cual es en nuestros tiem-
pos, más que un castigo sobre el subconsciente, una claridad
espiritual alejada de los conceptos oscuros del pecado ."

y vamos a dejarlo, que nos hemos puesto demasiado serios
y no se lo merecen estas chicas tan guapas, que seg uramente
no pensaron, cuando se colocaron así ataviadas ante el obje-
tivo, en lo transcendental de estas disquisiciones que nos ha
sugerido su belleza. P. S.

Los protagonistas
(CollclU.!IiÓ" )

de «Oro en el Pacífico»r

que mereció el aplauso de todos los públicos. En su papel
de General Sutter, y después del triunfo obtenido en. su an-
terior, la responsabilidad era, por lo mismo, mucho mayor.

Arnold, hombre estudioso y gran actor, afrontó el papel
con toda valentía. Tales fueron los resultados, que James
Cruze, al terminar la película, declaró: «Nunca había te-
nido la oportunidad de dirigir a un artista de tanta com-
prensión y conciencia de la responsabilidad de los papeles
interpretados, como Edward Amold.»

BINNIE BARNES
De esta a triz ingóesa se desprende un raro magnetismo,

que la ha llevado rápidamente al estrellato en América. Es
la genial intérprete de la condesa rusa por quien el Gene-
ral Sutt r hubiera dado todo su imperio, a' costa de tantas
fatiga conquistado.

Miss Barnes nació en Londres. e educó alií y en París,
expresamente para la escena, a pesar de ser hija de un simple
guardia urbano de la metrópoli inglesa. Pero, llena de an-
sias inconmovibles por escalar la fama como artista, había
sabido altar por obre todos 10 obstáculos. .

De todos los hombres de todas las zonas del mundo, allen-
de las frouteras del imperio británico inclusive, Binnie es [a
soberbia heroína de 'C ilver Ta sie», con Charles Laughton,
y de la revi ta d Charlot «Cav alcade».

E también una de la bellísimas esposas del rey en «La
vida privada de Enrique VIIIn, con Charle Laughton , En
«El hombre de los brillant », es también la maznífica Bin-
nie Barnes 'la deslumbrante belleza Lillian Russell, del go,
que rechaza al millonario Diamond Iim, que al fin sucumbe
al romántico dolor de la repulsa de tan bella mujer.

•
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Bebé 'Daníels, una de las
¡

estrellas de ayer, desapa-
recida hoy para el cinema.
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hubi ras scrito una 'ola .línea, que no te saliera de lo más
hond d 1 razón» .

. uiz nIpa, aunqu 10 sospeches, pero eres el cen-
tro d ~ 1 familia. La madr , quizá por culpa de la autora o
1 1 re Iixador d ~ 13 p lf ula tá lo suficientemente desdi-
buj d para pas r !I i d apercibid. El recuerdo de vuestr-o
p Ir au nt no '1 ba t nt pot nt para reuniros y apre-
tar s. ~n un g:rUI mp too sr tú, B th, la de las gran-

Id as, u np ri en 1 t u pequ ñas, la «in ignificancia
ad .nble» 1 la amigo d lo gatit , d 1 piano y de los ni-
ñ s 1 qu ntr s n tu h rm 111'\', má p ndi ntes de 10
que 1= r n tu' sas v d tu «oh virni ntos».

Sól tú, B th, podrías ju: Hfi al' ha cr una pclí ula ,
'T huir, y ti huir n uk r, qu supo doro vi-da a las

\1 tro, ton vulgares ~. tuu grnud al 1111 mo ti mpo. Tan
hum. 11 is.

Por" n h 11l{, lvidnd (OS nntr 11 rmanita », ni
~ f1 il que 1 s lvidernos . sn el l ndari d 10 e trenos,

t .udr 'nDS \111 { r j de fi ta donde se podrá leer: «Litt-
1 \, 111 11)). - uk r.

uk r nfirmó su I s 11 «D vid oPP rfi Id», s gún
In t brn d Di k ns.

IIERAN CUATRO
A.:\'TE todo y sobre todo, mi admiración hacia ukor

por haber llevado «Little \\- omen» ClIujercita} a la
. pantalla, presentada en E paña con el mismo título

que fué dado a la traducción de la novela, «La cuatro her-
manitas», de la forma que ha abido hacerlo.

La obra literaria de Luí a M. A1cott no pa aba de la me-
dianía, una obra sin vigor ni trascendencia, in obresalir
del montón de novelas vulgares.

La película de George Cukor nos agrada, sobre todo, por
su sencillez, pudiendo ser considerada como una d esa
obras maestras proceden res de América, que muy de tard
en tarde conseguimos v:er en la pantalla. Los productore de
Yanquilandia, tienen a su disposición la palanca más pode-
rosa: el dólar, permitiéndoles magnificas estudio, pern:Íi-
tiéndoles tener bajo contrata a los mejores té cnicos d 1
mundo, y consiguiendo de este modo obras perfectas téc-
nicamente. Cuando a esta perfección se une el talento y el
conocimiento del oficio, aportado por un director capaz, tie-
nen todo logrado: Una técnica perfecta y sencilla, un ani-
mador y una obra, cuando sepan escogerla y conseguirla.

Lo mejor de toda la película es su primera mitad, y alg-o
más. Hasta el momento de la diszrezación de la familia por
el casamiento de una de las hermanas. Hasta entonces pa-
rece como si la cámara tuviese el solo empeño de retratar
la vida de una familia, sin más pretensiones, y 10 consigu
plenamente. Despu-és, quiere seguir a las aves en u vuelo.
quiere ver a dónde llegan las rutas de todas ellas, pero no
consigue Jl egar a convencernos, no nos interesa su desciuo,
nos contentábamos con saber que eran cuatro hermanitas,
cuatro mujercitas d·e muy diferentes caracteres. Cuatro mu-
chachas, representando t-odas las muchachas del mund-o.
Margery, Elizabeth , Josephine y Amy.

Meg, la mayor, sensata y prudente, como todas las her-
, manas mayores, y, c-omo ellas, sin caracteres demasiado no-

tables. Le agradaría vestir bien y lucir.
Beth, uno de los personajes mejor trazados, afectada de

una timidez incurable, se nos hace simpática desde su pri-
mera aparición eu la pantalla. Toca el piano, un piano muy
viejo que Le hace envidiar los de sus amigas, y tiene tres
gatitos.

Jo, es la primera figura de la obra, y comparte con Beth
los honores de la película. Desearía ir a guerrear con su
papá, tiene que sufrir a una vieja tía, tan rica como gru-
ñona, y es el diablo que hay en todas Las casas.

Por último, Amy, la menor, va todavía a la escuela, su
afición es el dibujo y su manía la nobleza de sangre y la
distinción

Dejemos a Meg y a Amy, demasiado vulgares y oscuras,
y atendamos a 'Isabel ya Josefina.

Ei papel de la segunda es encarnado por una gran actriz,
nada menos que Katharine Hepburn, una de las más desta-
cadas actrices norteamericanas perteneciente a las nuevas
generaciones ele descubrimientos. Y el papel no requería
menos: una actriz de cuerpo entero, más fea que guapa,
y capaz de adaptarse a representar una muchacha, que em-
pieza a ser mujer, ele templado ánimo y de varoniles afio. .Clones. . •

¿ Lo consiguió? Por completo, desde luego. A 10 largo de
la cinta podemos olvidar en vista de su magistral interpre-

, tación, i.a .edad verdad de la actriz, para acordarnos sólo de

,. J U N E
KNIGHT

MIRIAM
HOPKINS

"
la chiquilla primero, ]\1 g muj r, qu quier ~ L En t do
1 amino de .uloide: apena p dríamos TI ntrarla más

def tos, mucha y e ímputabl s ·1 r Iizs d r r nI,
qu cierta xagera ión d R st ,YO s v 111 vimient en al-
<Tuna n. Por d pr ocupad qu fu rs una hi a, nun
a haría aqu llo a pavient ' y daría aqu 11 gritos, 1110

10 da la a pirante a rit ro al ntr r n 1 s Ión d II

amigo. D toda' m n ras, ha sido Kntharin la heroín II ':
film, y C.Q1l10 tal heroína ha ido pr g na , ncr t ti ' sin
excepción.

Pero la v rdad ra heroína no - J phin , in B th.
i el pap l d la prim ra s de más lu imi nt, t m.

bi n meno xpue to : una x: g ra Ión qu d di iumladr
perfectamente por el di parata do ará ter d qu s trata
de dar id a. Mi ntra que Beth s tod dulzura, timidez,
nave moda1e, y propa al" n la xprcsión sup ndrín Ic

mi mo que un añonaz di parad u uu la dur nte In
ejecución de una pieza lllU ical, o 111 u ría "1 prim er
tiro que Robin on oltó 11 u í la.

i\Iás vistoso - de drama má en ible, 1 pnj el n orn H-

dado a Katharin H pburn ; d 111 110' In irni nto ), por lo
mi rno, de mayor dificultad, 1 qu rr por 11 .ntr d J un
Parker.

Porque sé bien, Beth, que tu drama e Íl1 olubl y mudo.
Allá eh el fond-o. te queda iernpre una p na por tu timi lez
que sería vano in ntara vencer. Y ha 1 nt nts rt con
antar en tu ca a, 11111)' uavem nt, in deseo d conquis-

tar el mundo, omo quiere ha-cerlo tu h r1110na on su Ji-
..teratura.

En e te momento oigo la ra lio de J \ inos. Por 1 alta-
oz salen las notas de una página d Wagn r , n sé uúl.

Wagner es potente. Con u mÍ1 i a, r vo11.1i naria n::;u
ti-empo, quiso dominar el mundo. Tú bien t nf rrnas 011
tener tu ca a ... y un piano, un bu n piano.

Qui iera decirte mucha cosa que admiro en tí. 11tes
que ninguna otra, te diré que me al gra vert ada vez que
apareces en la escena, porque sé bien que no malga tarás
saliva y esfuerzo en palabras y gestos, que nada nu v pue-
den decirnos. Tu drama, tan tuyo y tan insignifi ant para
cualquier espectador incapaz de profundizar, i s tan gran-
de ... ! Eres grande, Beth , porque tien s un alma granel . Si
tu timidez no te 10 impidiese, harías grandes cosas. '- erías
una gran compositora, o acaso una escritora como Jo phi-
neo Pero tú no te dejarías seducir, en ninguno de lo dos
casos, por ei folletín truculento, o por la música en la ua l
todo es pura apariencia. Tú, desde el primer momento, «no
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V 11\,'] l "H1 Inntusmn \'1\ n1 'sle»,:::; apr in la me-
11 r iiul 'p'~ldl'" 'in 1'1 di!' .tor Iruu 'l" nura realizar
cstn pcllcu.n. 1). III '11)t' S lturn que sus antcri r s

pelí uln (sobr t Lll «HI 1I\i11('>\I» )' «] Vivn lo Liberto 1 In),
11)$ 1011\11 istrn q110 1 'lié 'luir 111 11n poditl , "tu" '7., cam-
par n SU- »uulctns uu 'has. Hlllp 'znndo 1orqu ,en outra
do su CO'1111l1brt. HO 1In 's .rito "1 1IIis1II0 el es' inurio de la
p'H ula.

:1: :1: * '"
lb,\' \11' tl 'lnl) • en 1n [ll«'lIlu (1Iny muchos 1\1(1::', tiene que

hnb rlos) qu muren 1.'1 dislnn 'in eutr un' dirc 1 r d ente-
goría y un don unlquioru.

uaud J 't111 1 nrkcr II 'gn por prim 1':1 vez nl astillo y
deja 1 auto, vu 'h e ntrás par. rrnr In llave v llevársela. -

D talle, 011\0 ést , nmon tonad is má 111'Iio' npre iable-
111 nt (cada detalle] a l-o lnl'.e;o de unn p Iícnln, Ian alego-
ría a 1111 film. Scñnlnu In distan in nír la linea r la d 1
tópic y la quebrada el, )[1 r nlidnd, plaga ln de inci lentes
mi r s 6P1 os inapr indo por 1 él' ulgar.
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•---·-----FRANH BORlllGE
--No son muchos los nombres de realiza-

dores norteamericanos de pura cepa que
lucen en la constelación del film. Apena
podemos señalar la media docena: Vi-
dor, McSthal, Capra, Borzage... ialto aquí!

-,Frank Borzage, con sus treinta y nueve
años SIn cumplir, es para el cine «Humo-
resque», «El séptimo cielo», «El angel de
la calle», «Torrentes humanos», «Estrellas
dichosas», « uevos ricos caprichosos», «Li-
Iiom», «Fueros humanos», «Hombres del
mañana»,... docenas de nombres famosos
en la historia del cmema.

El sólo anuncio de una película de este
realizador es mayor propaganda que ocho
páginas llenas de adjetivos rimbombantes.
Tal es el nombre que ha conseguido, pese
a su relativa juventud. Una línea recta de
altas realizaciones, sin desmayos, sin ape-
nas vacilaciones, con pocos vacíos.
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por
Luis Alonso

LA cofradía de compositores de canciones que durante
muchos años tuvo su centro de operaciones en algunas
de las calles adyacentes a Broadway, ha establecido

una sucursal en Hollywood. Estos representantes del arte
lírico están repartidos por los graneles estudios de la capital
de Cinelandia.

En la Pararnount, su albergue es una dependencia del esce-
nario de sonido N." 10. Además de sus numerosos gabinetes
destinados a los compositores y poetas, el edificio contiene
varias salas de música en las que se lleva a cabo la tarea de
añadirle música a toda clase de películas.

Penetramos en una de estas salas al enterarnos por la pi-
zarra anunciadora de .que Gladys Swarthout se dispone a
impresionar las versiones extranjeras de varias de las cancio-
nes de su reciente film, «Charnpagne Waltz», que contri-
buirán a dar a dicha película un interés adicional para los
públicos de otros paises.

micrófonos, y sobre las cabezas de los músicos se ciernen
otros varios. La música y el canto se ajustan, exactamente,
a la acción en la pantalla.

De pronto, resuenan varios silbidos agudos, que parecen
proceder de un altó parlante, colocado en un rincón de la sala.
La orquesta, su director, la cantante y el film se detienen
al mismo tiempo, y una voz sepulcral surge del alto parlante
anunciando:

"Volvamos a empezar, Gladys. Estamos ligeramente fuera
de cornpás.»

Reconocemos la voz de Phil Boutelje, encargado de la
grabación, que habla desde la cámara de sonido.

"Muy bien, Phil,» responde Gladys Swarthout, dirigiendo
su mirada y una sonrisa hacia la amplia ventana de la cáma-
ra. Los micrófonos se encargan de transmitir estas palabras
a Boutelje.

Se repite la canción, y esta vez el armonioso número que-

•

•
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EDWARD
ARNOLD

•

El director de la orquesta del estudio, Victor Young, da
la señal, con su batuta, en el momento en que penetramos
en el local. Gladys Swarthout, vistiendo un sencillo traje de
calle, azul, y sin maquillaje, está de pies, cerca de una mesi,
ta, con una hoja de músi a en la mano. Los mú ico , senta-
dos frente a sus atri les iluminados, esgrimen sus instrumen-
tos. Un fonografista an uncia con voz monótona:
_ "Número nueve sei cero siete. Versión alemana, uno do-
ble EB. Dos tomas.» .

En el centro de ~a sala, sumida en la penumbra, se ilumi-
na una pantalla transparenté y en ella aparecen cuatro puntos
blancos, que representan. las marca de sincronización, se-
guidos de la imagen de Fritz Lieber en el papel d Franz
Strauss dirigiendo una orquesta. La. escena cambia mo tran,
do un grupo de gentl" en un suntuo o alón de baile y des-
pués- ;1. Gladys Swar thout, en el papel de El a, apoyada en
una balaustrada dorada y disponiéndose a cantar una canci6n.

Young, 'siguiendo los movimiento de Fr itz Lieber, indica
el compás con Su batuta, y la orquesta inicia la notas de la
canción que Gladys Swarthout interpreta, con su melodiosa
voz de rnezzo-soprano. Frente a ella, verno una batería de

da impresionado en .su totalidad, con las palabras en alemán,
antes de que Boutelje lance un imperio o grito de "j Corte!"
a través del alto parlante.

"A la mitad, no puede contener una sonrisa" dice Gladys. "con aire preocupado.
"Salió. muy bien-~e di cuenta y la dejé pa ar porque

onaba bien, ,,-an uncia el alto parlante en tono ensordecedor.
Todo el :nundo se ríe d~l irónico cumplido, e inmediata-

mente se di ponen a repetir la e.cena, porque se requieren
do tomas perfectas de ada canción, A continuación se irn-
presiona:án !as version~ fran.cesas,. italianas y españolas.
La ver Ión inglesa se lmpre lOnó dIrectamente en el film
durante su producción.

'".. ".','
.'..,

«La done lla de alern» (Maid of Salern), una producción
de Frank Lloyd ba ada en la vida de la colonia de ueva
Inglaterra contien momento altamente dramáticos.

E ta circunstancia e nos. reveló en el momento en que
penetramos en. el «set» de dicho film y no dimos cuenta de
la cla e de escena que íbamo a pre enciar. Colocado en el
centro del írculo lurnino o, formado por las potentes luces

RONALD
COLMAN

de calcio, aparece un -árb , del que en aquellos
tiempos servía de nor a en pueb e to de Salem. Este ár-
bol será el patíbulo destinado a cortar la existencia de la
hermosa heroína; representada por Claudette Colbert, que
ha sido condenada a morir ahorcada. Afortunadamente el
héroe, interpretado por el apuesto Fred MacMurr ay, se pre-
senta montado en un brioso corcel para salvar a la muchacha
y reprender a los habitantes del Salem por su cruel perse-
cución.

Por una extraña coincidencia, el departamento de utilería
del estudio dejó abandonado en dicho escenario otro .árbol
inmenso que representaba un papel importante en otro drama
histórico. Su grueso tronco y su espeso follaje sirvieron de
fondo para la escena de "El llanero" (The Plainsman], en
la que Cecil R De Mille reprodujo una histórica batalla en
las praderas de los territorios semisalvajes de los Estados
Unidos, dui ante el siglo pasado. .

Nos enteramos, con interés, de que el árbol patibulario
formaba parte del paisaje en la escena exterior, filmada unos
días antes a unos cincuenta 'kilómetros del estudio, y que
después de haber senado en dicha escena para las vistas ge-
nerales, fué arrancaclo y traído al estudio para servir de fon-
do a las fotograflas de primer plano, .

La sustituta de Claudette Colbert, a una orden del direc-
tor, sube por una escalera c1emano, apoyada al fatídico ár-
bol. Junto a ella, cuelga el dogal amenazador.

«Muévanlo ha<;:ia la izquierda para que la sombra se pro-
yecte en su .vestJdo!" ordena Lloyd. Una vez cumplida esta
orden y habiendo ajustado elfoco de la cámara y la intensi-
dad de las luces, se ruedan unos metros de film mientras
la sustituta sostiene en sus manos una pizarra con lás ins;
cripciones correspondientes a la escena que se' va a filmar ,

Unos momentos después, la sustituta .baJa de la escalera
y Claudette Colbert se coloca en su sitio. Su maquillaje y el
desorden de su vestidura, revelan los sufrimientos pasados
durante su encarcelamiento. Un foco colocado encima de su
cabeza, proyecta un rayo luminoso sobre sus trenzas cobri-
zas, y otro foco, colocado al lacio de la cámara, ilumina
todo su cuerpo. Dos soldados, -vestidos con rudas rcotas de
malla! están de guardia a cada" lado de la muchacha, y el
«sheriff» se prepara para cumplir la sentencia.

"Adelanten, dice Lloyd con voz sosegada, y la escena em-
pieza a rodarse sin otra formalidad que los gritos del fono-
grafista anunciando los números correspondientes.

"Barbara Clark», declama el «sheriff», "confiesa y salva
tu vida".

Claudette no contesta, pero su cara se contrae angustio-
samente durante la pausa que sigue.

"j Pues que Dios se apiade de tu alma In añade el «sheriff» _
agarrando el dogal. "

Lloycl detiene la acción y exclama: "N o le ponga el dogal
al cuello. No hace falta. En el momento de hacerlo detén-
gase y mire hacia allá." Su mano señala el lugar donde unos
momentos' más tarde aparecerá Fred MacMurray, acercán-
dose a galope tendido para salvar a la muchacha. " .

Mientras tanto, MacMurray, se ha subido a un pajar para
observar la escena, y en un momento de distracción resbala
y se cae al suelo. .

"N uestro héroe por los suelos,» exclama Lloyd riendo.

•
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grande: podíamos ver a las personas de «carne y hue al) in necesidad de
aditamento de ninguna clase. Pronto nuestro gozo e vió en un pozo. o
se volvió a hablar del gran invento hispano. i Qué desgracia! ¿ Qué habría
pasado?, nos preguntamos todos los que nos interesábamos má o meno
por las cuestiones técnicas. os lo suponemos: Al pro ectar en forma nor-
mal la película tomada de la forma antedicha. cada ojo no ve sólo la im -
gen que le corresponde, sino ambas a la vez, no se puede erifi ar el
análisis (separación) previo y la síntesis (unión) posterior que son precisa
para la visión en relieve. Esa es mi explicación; quizá otros puedan dar
otra, y no les negaré el derecho a hacerlo.

Como se ve por los anteriores apuntes, los problemas de color relie-
ve son más peliagudos de lo que pueden parecer a los ojos de los que
creen en la omnipotencia de la Ciencia ... porque ignoran por completo lo
que es ella, lo que puede hacer y lo que no puede.

Para resolver por completo el problema del color, se precisa de un pro-

haya m jorad ba t nt la ue tlón en los lltlmos tiempos. Los churros
qu han 1 grado d d ha má de einte años que se tantea la cuestión,
di en m' qu 1 p 1 br d la difi ultad y e mplejidad del cinema.

Tr 1 intent d lar anido, i n el tratar de dar «bulto» a la irna-
e- n darl qu . en lu ar d aparecer en un solo plano, como
ha t la f a, dé 1 ié n d la tr s dim nsiones que tiene el mundo y
la o r al . El dí n ia pl nam nte ven er los obstáculos que

op n n la d r h br II gad a la ima de los perfec-
ionami nt in m t mbién l gund programa es peliagudo,

y se ha variz d p r t n p . om p r 1 d 1 olor.
T r t m d d r un id a d 1 m i d au han valido los técnicos

p r tr t r d r Iv l' d imp rt nt s pr bl m , limitándonos a
punt r dir 'i n i n r 1 s, t nd n ias, aminos , más que

pr dimi 11t _, mu v mpl j n u ma orí .
L R.-L s prim r n 1r qu r lizaron s «iluminaban»

••

Filmando una escena de "Peter Ibbetson", de la Paramount. Otro detalle del equipo Impresor Klangfllm. qu aparece en la pág 89.

I
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Álexander Korda, dirigiendo "Catalina de Rusia",
para london Film., en los estudios de Elstree.

.cedimiento que reproduzca, con cierta sencillez, todos los colores, con to-
dos sus matices, sin cambiarlos en nada. Que no sea ni complicado, ni
caro. Lo mismo diremos de! relieve, que ha de huir de sistemas que ne-
cesiten cambio de aparatos o incomodidades para el espectador.

NOTA

Para atenuar ciertas desigualdades que se han producido en la edición de
este libro de divulgación, hemos dividido (ya sobre la marcha) su ma-
teria en dos tomos de reducido número de páginas. Para ello hemos tenido
que cambiar algo el orden de sus capítulos, haciendo que el que trata de
relieve y color pase a figu,rar a continuación ~el cin~ ~onoro;,De esta forma.
la materia queda distribuida en dos partes bien defmIdas: Fundamentos y
aparatos", por una parte; " Técnica del film", por la otr~. La primera es l~
que forma el primer tomo, la segunda, con algunos adItamentos, formara
.el segundo.
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a mano, coloreando una por una cada imagen de la cinta. Ha dado resultados
bastante aceptables, pero su coste (aún introducidos en él perfeccionamientos
de orden mecánico) es muy grande.

'Más tarde, se acudió (Caumont) al procedimiento de la tricromía. Está
basado en que todos los colores del espectro se pueden reducir (aproximada-
mente) a mezclas de tres fundamentales: azul, verde y rojo. Por lo tanto, si
se recogen tres imágenes diferentes del objeto, cada una de las cuales haya
sido impresionada sólo con los rayos azules, verdes o rajan que emita, entre
las tres reunirán todos los colores de dicho objeto. Para filmar sólo las radia-
ciones dé un determinado color, se coloca un «filtro» del color requerido.

En esencia, el proceso de la toma de vistas es el siguiente: El obturador-
lleva tres orificios, cada uno de los cuales lleva un filtro de un color diferente.
Al interponerse el filtro azul, se sacará una imagen de la; radiaciones azules,
etcétera. Por lo tanto, las imágenes estarán siempre en el mismo orden:
azul, verde, roja.

Se revela y positiva como de costumbre.
El proyector lleva también un obturador con tres ventanillas provistas de

cristales de los mismos colores y en el mismo orden colocados. Por lo tanto,
al pasar una imagen correspondiente a las radiaciones verdes (por ejemplo),
el filtro hará que la imagen sea de este color, y lo mismo diremos respecto a. . . .

.
a la visión del ojo izquierdo, y otra a la del de echo. El problema consiste
en hacer que cada ojo vea la suya s-ó10J 1 d(¡ls al mismo tiempo.

Pues [tengámoslo en cuenta) la sensación s~ obtiene por la ~isión binolu-
caro Las dos imágenes que se forman en los OJosson un poco diferentes, por
obtenerse desde diferentes puntos de vista. Al fundirse en el cerebro nos dan
la imagen en relieve del objeto ..

El procedimiento más sencillo (ya viejo), consiste en que una de las imá-
genes sea roja y azul la otra. El espectador debe colocarse delante de los
ojos unas lentes de vidrio o celofana, de la cual uno de los oculares es azul
y e! otro rojo. El ocular rojo impide que se vea la imagen de este color, y da
en negro la del azul (por ser estos dos colores complementarios}, El azul
impide que el ojo correspondiente distinga la imagen azul, pero da en negro
la roja. Consecuencia : Tenemos .dos imágenes, en negro y diferentes (corres-
pondientes a cada ojo), que son vistas cada una por el ojo correspondiente.
Se produce la sensación de relieve.

A este procedimiento añadió recientemente Lumiere un procedimiento
consistente en fabricar los vidrios de la lente de una composición especial
para que dejasen pasar sólo los rayos luminosos más favorables a los ojos,
para que no se produjese fatiga ni daño para la vista.

En estos procedimientos deben utilizarse dos películas, o alternar las imá-
• V OCI a es su reten e, ca a res imagenes aran una

sola en la retina que reunirá los tres colores, que mezclados, nos proporcio-
narán la gama que posea el objeto cinematografiado. Es claro que la velo-
cidad de la película debe ser tres o más veces mayor. Este es uno de sus
principales defectos. Además, los resultados no son muy halagüeños que
digamos.

En el procedimiento Aubert, las imágenes se colocan una al lado de otra,
hasta las tres consabidas, para proyectar las tres a la ~ez. Se necesita uti-
lizar película más ancha, como es natural, y entonces la velocidad es
la normal.

En el Kinemacolor, se han reducido los colores fundamentales a dos:
rojo y verde, pero dificultando la obtención de los colores reales, aunque
tiene la ventaja de que no sea precisa tanta velocidad de desplazamiento de
la película.

En el procedimiento Lurniére se utiliza una sola imagen, que se obtiene con
los colores reales, por un procedimiento físicoquÍmico, que no detallaremos.
Su gran ventaja es que utiliza una película normal, que correrá a la veloci-
dad normal. .

Los mismos resultados se obtienen por otros procedimientos, bastante
variados.
. Todos los procedimientos, como se ve, 'están basados en los tres (o dos)

colores fundamentales.
REUEVE.-Los procedimientos más en uso para la obtención del relieve

están basados en sacar simultáneamente dos películas, una, que corresponde

genes correspon lentes a ca ojo, en cuyo caso a ve ocidad debe ser doble
de lo normal.

Para evitar esto, en el procedimiento Berrhj.er-Estanavé (que parece el más
perfecto hasta la fecha), se reúnen las dos imágenes sobre la misma película.
Se divide cada, cuadro en franjas muy finas, y en las franjas pares se imprime
la imagen correspondiente a un ojo, mientras que en. las impares la del otro.
Es claro que cada imagen estará incompleta (la mitad) por faltarle la parte
correspondiente a las otras franjas, pero como son muy finas las -bandas, el

, ojo no lo advierte. Una pantalla especial hace que los ojos del espectador
vean, cada uno, sólo la parte que les corresponde, evitándose así las moles-
tias de las lentes;

No hay que dudar de que este procedimieno es e! más adecuado para el
fin que se propone. Evita el inconveniente de las gafas bicolores, con la
incomodidad que suponen para el espectador, aparte del cansancio que pro-
ducirá a los ojos la visión con los dos colores citados, aun en el sistema
más perfeccionado de Lumiére.

Existe otro procedimiento, español, que, en apariencia, es el más sen-
cillp que se podía imaginar y que, en teoría, debía dar resultados excelen-
tes. Su fundamento es el siguiente : Al tomar la película a la cadencia
normal, se toman (con dos objetivos separados como los dos ojos huma-

. nos) alternativamente imágenes correspondientes alojo izquierdo y al de-
recho. La proyección es normal, sin requerirse ni pantalla especial, ni ga-
fas de color, ni cambio de cadencia. .

De este sistema se habló un tanto hace algún tiempo. Nuestro gozo era
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podido deslizarse en los epígrafes, las principales erratas observadas, son

las siguientes:

,
Página

El autor trata de presentarse 2•

.,
LÍNEA. PAGINA DICE: DEBEDECIR:

3 10 Jhon John
6 12 que ayude que me ayude

1 1 2S obrar con diversas obrar sobre diversas

19 1 podéis un podéis tener un

19 8 -campo campo

21 41 ,
paso pasa

39 18 . .
tu cienciatu conciencia

43 6 puesta presta

55 1 Cinematogrado Cinematógrafo

60 6 a tabarra la tabarra

. PRLMERA PARTE.

FUNDAMENTOSY APARATOS

CAPÍTULOPRIMERO.-Divagamos a propósito de la manzana de un
sabio inglés . . .

CAP. II.-La señora Optica resulta más tratable de lo que nos pen-
7

sábamos . • 12
17CAP. IlI.-El primer encuentro con la «Imagen» -,

CAP. IV.-En el que conseguirnos una, cámara oscura y una modesta
linterna de proyección. .

CAP. V.-Cuestión de términos o la diferencia entre teoría y realidad
CAP. VI.-Nos metemos en el Laboratorio en busca ,de reacciones

fotoquímicas . . , .

CAP. VIL-Encerramos la imagen en una, placa de vidrio

CAP. VII l.-Acabamos de reconocer que la Fotoquímica es algo fas-
cinador y, al mismo tiempo, complicado.

CAP. IX.~En el que se demuestra cumplidamente que «No hay mal'
que por bien no venga». . .

CAP. X.-Intermedio Histórico-Crítico .

CAP. XI.-Continuación y fin de! Intermedio Histórico-Crftico

CAP. XI l.-En el que nos cabe el alto honor de presentar la película

CAP. XIII.-Nos proporcionamos la más elemental de las cámaras

24
30

Aparte de esto, recordaremos que (página 17) prometí hablar de las radia-

ciones invisibles, sin hacerlo después, por olvido. Son estas radiaciones las.

que en el espectro están colocadas a ambos lados de él, sin que la vista

nos las descubra.

Más lejos que el rojo, está el infrarrojo, que se puede descubrir por su ac-

ción calorífica sobre un termómetro. Más lejos que el violado, el ulirauioleta;
. "

reconoscible por su acción fotoquímica, de que hablamos en un capítulo

45,

51'
SS
63·
67.

posterior. .

Además, hay quien pueda discutir que la persistencia de la imagen sea

de 1/27 ,de segundo. Estará en lo cierto. Es un poco diferente: 1/24 (algo

mayor), de acuerdo con cuya cifra habrá que cambiar algunos párrafos del
, .

capítulo jX.

tomavistas • • 7l
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CINEMA DIDÁCTICO

•

!Ir

Los tratados de Derecho Penal, dedican una parte ba tan-
te considerable de us páginas, a la exposición de la re pon-
sabilidad. En Criminología, este problema no interesa direc-
tamente, pues su papel se reduce a proporcion~r materiale ,

trina de la responsabilidad es jurídi a (aunque Ferri creyese
otra cosa), pero los materiales los proporciona la Criminolo-
gía. Estos materiales, son las diversas circunstancias en que
pueden cometerse los delitos.

De esas circunstancias, según la ya clásica distinción, una
eximen de responsabilidad, otras las agravan y otras la ate-
núan. Bien es verdad, que cuando se dice lo que antecede,
se incurre en notoria inexactitud, pues como decía nuestro
ilustre penalista Dorado, una re ponsabilidad que es ya ínte-
gra, no se puede aumentar. Por eso, es preferible distinguir:
y así, cuando se trata de eximentes y atenuantes, no hay
'inconveniente en conservar este nombre, siempre que lo refi-
ramos, no a la responsabilidad sino a la imputabilidad, aun-
.que no todas estas circunstancias se refieran a la misma (por
eso ha de limitarse dicho calificativo a las que verdadera-
mente lo sean). El nombre genérico, que cuadra a todas ellas, ..
10 mismo a las subjetivas que a las objetivas, es más sencillo:
causas que suprimen, atenúan o agravan la penalidad. Den-
1:ro de esta denominación pueden ser incluídas también las
excusas absolutorias.

Cinerna.tog ráficamen te, las causas denominadas de inimou:
tabilidad, o causas subjetivas de supresión de la imputabili-
dad, según Vidal y Magnol (profesores de Toulouse], ape-
nas si son filmables, o de serlo, su filmación, apenas si aclara
nada de 10 que oralmente o por escrito pueda decirse. Un
'hecho cometido por un loco, tomado de la realidad, tendría
más importancia para aclarar algunos aspectos de Antropo-
10gía criminal, que para explicar la irresponsabilidad del
mismo. Lo mismo. podríamos decir del hecho cometido por
un niño, aparte de que el estudio de la Criminalidad infantil
y juvenil merece estudios especiales, en cuya exposición, por
somera que sea, no podemos detenernos.

La aclaración cinematográfica, tiene su puesto adecuado,
tratándose de las causas de supresión de la penalidad, en
1as llamadas cau sas de justificación o causas objetivas de
-supresión de la imputabilidad, según Vidal y Magnol, deno-
minación ésta _última, que no nos parece muy adecuada,
tratándose de estas causas.

De estas causas, las que estudian con verdadera delecta-
ción los autores, son las denominadas: estado de necesidad
y legítima defensa. Ambas suelen ser unificadas por .los auto-
res alemanes, como dos manifestaciones de un derecho de,
Necesidad, denominándolas, respectivamente, estado nece-
sario (Notstand) y. fuerza necesaría [Notsoehr ], .

De la primera causa, se pueden citar varios casos, fácil-
mente filmables. Uno de los más típicos es el denominado
hurto famélico, cuya admisión por nuestra Jurisprudencia
{para los no versados en Derecho, .aclararé que J urispru-
-dencia en sentido estricto equivale a sentencias de los Tri-
bunales, .y aún' en un sentido más estricto, a sentencias del
Tribunal Supremo), no ha sido unánime, debido, en gran
parte, a ·la ambigua redacción del precepto correspondiente
del Código penal (Art. 8, núm. 7.°) antes de la reforma de.
1932. Un caso de hurto famélico filmable, puede ser el si-

guiente: Un hombre busca trabajo en diversas obras, encon-
trando respuesta negativa en todas. Puede presentarse inme-

•

,

diatarnente la hora de comer en su C', su, ronde no hay nada
corn stibl . arriessa a pedir limosna en la "fa públi a,

~ .
nada. ontempla un puesto de 0111 stibl
ncar -ado está di strnld . Se np dera do al,,'u-

T

. .in con es'uir
'"cuyo dueño.o

(, t;~ ~. 1 ::. l t: :::'l \.l , ~

hecho fu' e d lictiv eeún nuestra ler-isla i u, bastad. n, C' ~-,

lo dicho para qu qu dase p rfcc ionado, s completam nt
nece ario filmar las ese nas en que '1 obr r us 1 traba] ,
para grabar n el alurnn la id a de qu 1 estad de 11 e-

idad.v para xirnir d penalidad, n ha de ser intcncionad •
mente provoca 1 POI- el ujeto.

Pero aquí se plantea la cue ti 11 de. i es no x-snri qu '11

la provocación d 1 mismo por I ujeto, ha de cxi t ir dolo
(inten ión) o solarn nte culpa (imprud n ia), para que n
exima de re pon abilidad. La pinión nuis rrie nt e , es qu
es necesario dolo. Tarnbi n m pare má a ptabl sta
opinión, aunque no m par z a ab urda ni rnu ho 11\\'11 la
opinión contraria. n a o de stado de nece idad P"
caelo por culpa del suj t, el i" ui nt , cuvn id a funda-
mental, tomo de Jim n z A úa : Un indivi lu t<l u u
casa examinando unos papeles, Terminado u ex. m 11 I s
acerca a una lamparilla de alcoh I para de truirJ s. El fu go
prende en otro papel s que ti ne br la m a. Inl ntn , 'n
vano, apagar el fuego. ale d pavorido 1 su a a. Entra
en la casa vecina encontrando a la pu rta un xt.int r d in-
cendios del que se apodera. Vuelve a ntrar en u a a, y
vierte sobre el incendio el contenid d 1 xtintor. Ha xi tido
provocación del e tado ele necesidad por 1 uj t , Y ap dora-
miento de COSa' ajena, p ¡-o no e punible, P rqu « la itua-
ción de necesidad no ha sido provocada int nci na lam nt
(dolosamente) por el sujeto», como exig J1U stro ódiso
penal después de la reforma ita la, in pirada por Jim n 'Z
Asúa, especialmente en este precepto.

Un caso de provocación dolo. a, también 1 j iménez Asúa ,
es el siguiente: Una embarcación e a gura la contra nau-
fragios. Pasado algún tiempo, la embarca ión stá muy ele-
ter iorada. El dueño intenta venderla, si n conseguirlo, por I
precio del seg;uro. El lueño embarca en la embarcación.
Llegados a altamar, abre disimuladarnent una vla de ag-u ,
provocando el naufragio de la embarcación, E 'hacia al mar .
un bote, este se hunde por exceso de peso. Los náu fragos
se agarran a tablas y objetos que Rolan, no pudi nd ha erl
el dueño de la na ve. 'Este se acerca a uno de lo náu rragos
que ha podido coger una tabla y a viva fuerza le lesaloja el
ella. El hecho es punible, porqu ha ido provocado I stado
de necesidad por el mismo sujeto, dolosamente. En este
caso, según el profesor de Madrid, se trata de un sujeto
peligroso, y que por lo tanto ha de ser p nado 0, por 111 jor
decir, readaptado.

Llevaría mucho tiempo exponer ejemplos de los tres C'lSOS
de legítima defensa (propia, de parientes y ele extraños) que
establece nuestro Código penal (Art. 8 núms. 4.°, 5.° Y 6.°),
porque sus casos, tanto de inclusión como de no in lusión,
pueden ser inn urnerables. Pero advertiré, que n estos asas,
es donde mejor resultado puede dar la enseñanza inerna-
tográfica. Recuerdo que Mendoza exigía a sus alumnos jem-
plos vivos de los diversos casos de legitima defensa, dánclo-
se el caso de que exponiendo uno de ellos, un caso comprendi-
do en el Código, y no haciéndolo con exc siva viveza, llegó
a decir dicho profesor: «Dlg arne usted órno [ué.» Es decir,
no cómo pudo ser, sino cómo fué en realidad. Ahora bien,

PARA E-LARCHIVO

Influencia de la panlalla sobre la juVenlud
VI

Por otra parte, y por el mismo tiempo, el 1. C. E. verifica
en Italia una encuesta semejante, entre los niños de 742 es-
cuelas. Consideraremos sólo las contestaciones que a nosotros
nos interesan, que suman T7.2SI (12.140 niños y 5.141 niñas).
He aquí la asistencia mensual ea proporción con las edades :
.Niños : De diez a doce años, el ro' 4 % va menos de dos ve-
ces; el 23'3 va dos veces; cuatro veces e; 48 %, y ocho ve-
ces o más el 18'3. De doce a diez y seis años: El 7'7 va
menos de dos veces; dos veces el 13; cuatro veces el 58'6,
y ocho veces o más el 20; 7. Mayores de diez y seis años:
El 3'3 va menos de dos veces; dos veces va el 23'3; cua-
tro veces el 51, y el 22'4 acude ocho o más veces.
~ En las niñas: De diez a doce años, las cifras son 13:3;
27'1; 45'3, Y 14'.3, respectivamente. De doce a diez y seis
años 13; 24'7; 43'8, Y 15'5 %. Mayores de diez y seis años:
2'4; 25'3; 52'1, Y 20'2 %.

Por otras cifras resulta que la proporción mayor de menor
asistencia (no más de dos veces al mes) corresponde a los hi-
jos de los obreros, y la más débil a los hijos de propietarios.
En cuanto a la asistencia más frecuente, vienen a la ca-
beza los hijos de personas que ejercen profesiones liberales,
y en último lugar los hijos de obreros. Por: lo tanto, se pue-
de decir que los hijos de la clase obrera son los que menos
frecuentan el cinema. (((Revista Internacional de C. E.)), oc-
tubre de 1932,)

•

•

Los directores de escuelas del Conc1ado de Londres, lla-
man la atención del Consejo de este Condado sobre la cues-
tión tan discutida de la influencia que el cinema ejerce sobre
.os niños, y pide la adopción de disposiciones que excluyan
radicalmente a los niños de los espectáculos en que se pro-
yecten películas clasificadas en la categoría A, es decir, las
que la «British Board» reconoce como no recomendables
para los niños. (eeTo Day's Cinema», Londres, 18 - VIII -
T932.)

En el Congreso anual de la Asociación británica para el
progreso de las ciencias, da una conferencia A. C. Cameron,
Secretario de Educación en Oxford, en la que, después de
poner ele relieve la gran influencia que el cinema ejerce des-
de el doble punto de vista social e intelectual sobre los adul-
tos y sobre los niños, sóstiene la necesidad de realizar en
Inglaterra películas de espíritu verdaderamente nacional.
(eThe Daily Telegraph», Londres, 2 - IX - T932.)

:M. S. Gammon pubica una memoria sobre la influencia
que ejerce el cinema en la infancia. Estima que los padres
deben vigilar, no solamente las lecturas de sus hijos, sino
también los espectáculos que van a ver. Declara que los ni-
ños pueden sacar buenas enseñanzas de las películas educa-
tivas. (ceTo Day's Cinema»; Londres, 22 - X - 1932.)

( Continuará)
•

ny
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POSIBILIDADES

u hn ien lo exist i ío el 'uso en real) Ind , ° no habiéndolo
prescnci: to el alumno e. muy dirt 'il que ti \ a u relato toda
1 vivczn que n 1 s he hos vistos se pUNiL' dar. ~ i I alumno
ve zincmnt 1"'1' in xuncntc ,1 hecho, p dr;\ dar al rclat toda. ~ .. . . .
1 viveza que se ' -xijn , y :\n rncn 'se in ra

l. s condicion 's que el cus hn ti' reunir, 1ara
did dentro de b eximente ue í rntnrnos. El 'n
uno de los m \S -incm lto,.;l'l\lkos que he I {do u (do, ra el
si,,;nit'ntc, que. :U11pH con\'t'nicnt\'ment'. pnrn su desarr~llo
'in 'mntn -r:\lko: Dos hermanos acuden juut s a un a 1110

" "bl'o Irculo elt'.) cerco. nl (k ellos cnt ra en In 1 rote a y
el otro queda t'n In snh de jUt'g' . Est entabla una partida
de cartas con un .cuso 'in. u- ~tril1\:nnt' hn e una trampa.
Se lo e 'hn en .ru-n, y se mt nbln uua di: usión. En el 'ursa
ti J:¡ misma, ,1 hcrmnn: '11 '\\l'stk n , propina una bul ctada
a 11 nrlvcrsru-io. 'st, sncn una navaja (podrla '!' una. pis-
toln , 1 ero el reln ío citn do kt'Ín nnvnjn prccisarn 'nte( .. 1
rui Il dt' In lis 'lIsi)11 ncude l'l h -rmnuo que 'stlÍ 11 la Bibli -
te n .. \1 nbrir In puertu "l' :11 ndvursn ri de su hermano 'on
la l1:1\¡\jn en nlto. S:\I':1 r:\1 idn mcntc 1:1 pi 'tola 'dispara
sobre el ;\g'J'e .or que l':\t' herido L) 11111 -rt o (pnrn el n o es lo
rui n10). Es1l' ca. o nn l'" punihle, porque se tra í n I In d -
f nsn tic un hcrmnru (núm. S." cit.}, In ngr si n 1.11 ~id.o
il o'ltimn, el medio era nc -csnrlo rn iona lm -nt pura imp .dir
1:1~ "Te. ióu (nt\ln. _l."), \' n unquc hn habido pr v '<) ión (más
o ~1~'n(lS suficicntc, ptl¡'qut' es dificil lct 'rminar ha la qué
punto In provoención L'S suficiente] por pnrte d '1 qu s de-
fiende, en ('11:\ no hn toma lo pn rt e ('1 t1l'kn 01' (núm. S." 11
relación ce n el .¡..").

n caso muv parecido :11 prcc dente, ví hn 'e ba tantes
; ñ s n una prll .ulu ele ambiente corso (wel/deltl/»), cuyo
nombre he olvidad PI" mplr+o : 11:1j en es la causa
involuntaria el> la mucrt ele otra jo en y le su h rrnano, el
padre de éstos se dispone n mat.uln n I in tante mismo

n que por detrás ele ~I llega el pa Ir' ti' la I ctima .. Antes
d que el prim r t'cnga ti)111' ele jccuiar su propó rt , el

sun 10 J' n lojn una bala en la ab zn.De las causas de ní cnua ión que incluye nuestro ódigo,
la 111;\::; r:\ 'ilmente fi lmublc es la 5.~ (11:11el' pre elido inmc-
lia.tarncnte prevo ación ° nrncnazn adccunda el part ~ 1

of ndido). L:1. demás pu xl '[1 s '1'10 e n má s J' ti os. La cir-
unstn n cia 8.", 's decir, lo que se denomina :1IT p ntirniento

a ti vo , y que rué int reducida en el ódign p r la cita?a re-
forma, I u xlc ser rilm;ld:l n lél parte . xt .ri r el .Ia m~sma:
r para r o disminuir lo. ,rt' los clcl el 'lit.o, dar salls[~ J?n al

r nclido, onf'csar el he he) a las autoridades i prescindiendo
el la parle interna, obrar por impulsos el arrcp ntirni nto es-
pontánco y no .onoccr '11 el instant d la onf ión la ap ¡--
tura el I ~I:() .cdimient o judicial. 1'01' lo demás, dado 1 a¡-~-
t 1', P" xlominunt rncní subjetivo, que pI' sentan estas Cir-
cunstancias, su captación in matográfi 'a Ir S nta todas las
lificul tadc s que pr .s mtan los ;\SOS pro so. puramente

internos.
Tocio lo conl ra ri les su cele a las ir unstancias agTa.vantes,

qu on más 1 l n .ión c~t u,clial 1.05 .auto~- 5, las que ante. t~elo
prcs ntan un ará l r obj '(IVO, SI bi n di 1.10.. ará ter objetivo
ha el s r manir sta .ión d la J11Hyor ternibilidad elel agent~,
como puso el r li 've Dorarlo. Sin embargo, habrá que SUpri-
mir del atálogo de cir un st a n iHS Ii lmabl , la 5.a (ar-
ticulo JO); S ele 'ir, In pr '111 el ita .ión , p r 1 aráctcr subje-
tivo qu pr nta.

Tocio 10 anl rior y mucho más IU pudiera añ.adir, se I:e-
fiere a lo qu se denomina part gen r~l, que ti bl 10 a I~ cir-
cunstan ia de CJLI ha sido mas .stucliada que la especial y
a que n .un ursa ún i o que xist n la can- ra, eJ. Derecho
no es posible abarcar ambas partes, suele ser la uruca que se
stuelia n nuestras l'IteeJras univer itarias, y on [re uencia,'

la única que es el esarrollacla por los tratados d D r cho penal,
hasta los muy voluminosos. .

Morlernarnent , sin 'mbarg'o, se mpieza a ciar más Impar:
tanela a la parte spe .ia}, qu la que se ha lacio durante C~SI
UD iglo, amo rea ión sin eluda contra la exc. siva. especia-
lización dIos anliguos prácticos de esta rama jurídica (aun-
que no sea el >1siglo pasado la inicia ión .de la parle general
del Del' c110 penal). La moderna tendencia aludida es debida,
en gran parle, a la do trina el la «tipicidad» ele Ernesto van
Behling , que ahora pare e estar de moda en España. E! pa-
pel que puede desernp eñar el inematógrafo, como auxiliar,
en la ornprensión ele sta do trina, puede ser el ele presentar
diversos asas de un solo el lito legal, hacienclo resaltar, que
no obstant las di Icrencia s, de detalle o fundamentales, que la
vista aprecia, en lodos ellos concurren las ircunstancias ne-
cesarias para incluirlos dentro del «tipo» d cielito que la ley
describe.

La enseñanza cinematográfica le la Criminología 1)0 debe
ser absorbente ni predominante. Su papel es aclarar los puntos
dudosos y nada más. Ha ele tenerse en cuenta, que el alumno,
cuando use los conocimientos adquiridos, lo ha de hacer, no
ante cielitos que pueda presenciar él, sino ante delitos de ~os
cuales tendrá noticia por referencias ele otra persona o por 1l1-

di íos, por lo que nunca habrá eJe.prescindirse cle la ense~anza
o des ripción del delito expuesta oralmente o por escrrto, y
aún más, nunca habrá de prescindirse ele la primera forma de
expresión. El cinematógrafo tiene su puesto en los primeros
pasos por nuestra ciencia.
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S
,,algUi'" me hub\e<' d\cbo ha'" co" de""" y ro..uo 10 ,ue
,,",,Iba' su""'e<, k bubie<>_n",j·do ,ue se hici"'" <=
roinar P'" un especialista en ",,,,,ro,,,,,de, ",,,,w

e
,.

No hay duda de ,ue en "0\\Y"'00<I su"",en co'.' ",uy ,an'"
Por algo Ua_ a e'" ciudad el ,efugio de 1", ._,cien""··

Po' lo ro""o' <,to 'u, lo ,ue"", ,u",dió ."¡' y ,uiz!' me ,u-
"",'ó pO"ue e~ lo ,ue ",,,"o' roe espe",ba. L. Idea estaba tan
lejo. de se pO,'ble, ,ue ni ,i,ui«a roe molestab. en hace< ca~

tillos en e\ aire.E. "",dad ¡ul uo rouch•eho afortunado. WeS\ey Rugglea roe
"""""ó de en

t
« un g<UpOde ",uchaCho, p.,. «p«",n""" un

papel ""pOrtante ,;eeund.odo a Ciaudette Co1bert en .EI licio
do",do, (The Gilded Lily). A parti, de .,uel ",oroCO

to
"abajé

en pe\lcuia "as peUeula y coo e=pCi6n de un"' ~ones de
"ea _"'" duraote el mes de julio "",ado, be "abajado ,l'
l.te"upCióo dla t", día- V ,ue co.,,. ,u

e
el t"bajo es du'o.

Eo eSto' roo",e
oto

' rne be vuelto a «un" con Ciauderte CoI-
bert P'" I.te<¡>"ta' el d,ama hi,tócieo de la Pa",,,,oun

t
.La

doo",na de Salero" (Mald 01 s.lerol, b.jo la di,.,ceióo de ",ank
Uoy<l. Claudette es "'uy ,""p<tica y roe ha eo",á

ado
sio titu-

bea' cI<"'" ""o<e
to

' del "'"" ¿,oero.tog,-MiCO,ue su Ia<g' ='""
ra ""te la "''''''''' le ha d.do ocasión de .p"ode<.Conllo ,ue roi' k1to' 00 se ;ne ,ubl," a l. cabe'" b""ta el
punto de h.""me ol-,.ida<a los ,ue me han ayudado. Eo "oUy-
",00<1 es "" h",bo co"lente ,ue 'a gente joven pl",da la cabe-
za, Uoo' cua

oto
' éxito' b",taO p",a ,ue emplece

O
a da<'" im-

"""aoela. po' ",1 parte e,"O ,ue h"ta la 'echa 00 he caldo en
esta abe".d

6n
, y hago todo lo po,ible p0' ,ue ouo

ea
roe ,ue

eda

.
Debo co

ole
"", ,lo ""b",go, ,ue es mUy dificil evita< óe<to

_bio. 'rudo 10,ue ,odea a lo' ",ti"" de cine tieo
de

a d",les
un> Idea ."""e<ada" 'u impm1anela- !-. ge°

te
se .golpa a su

-
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